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RECIENTEMENTE ha falleci- 
do Vychinski, famoso diplo- 
mático soviético, y, como era 

de esperar, incluso la prensa de 
influjo occidental le ha dedicado 
loas después de las obligadas reti- 
cencias. A burro muerto cebada al 
rabo, como en español bruto suele 
decirse. 

Sin duda alguna, la muerte de 
una personalidad en el fondo odia- 
da no debería alegrar a nadie 
puesto que una entidad personal 
no presupone un sistema, sino una 
parte mínima del mismo. Vychins- 
ki, por ejemplo, consiguió desta- 
car por su cultura, por su doblez 
y seguidamente por su galvaniza- 
ción bolchevique. Sin embargo, sin 
la coparticipación de centenares y 
millares de camaradas y de cente- 
nales de miles de servidores de 
aquéllos, una persona queda abru- 
mada al extremo de no llegar a 
personalidad siquiera. 

Por el ruido promovido, por la 
elevación internacional que el 
Gran Concilio comunista le conce- 
diera, Vychinski consiguió que las 
crónicas mundiales se ocuparan de 
él sea en loas o en diatribas ; pu- 
do decir a gritos su media verdad 
en la ONU merced al respeto que 
logra infundir en la modernidad 
un ejército « de paz » compuesto 
por diez millones de soldados. Los 
otros le replicaron con argumen- 
tos y soporte parecidos y así se 
fué y se seguirá tejiendo la cróni- 
ca del pánico internacional. Por lo 
demás, el Vychinski ciudadano pa- 
rece ser menos interesante de lo 
que parece. Afecto en su juventud 
al Partido Socialdemócrata ruso, 
permaneció fiel a la democracia 
cuando la escisión del mismo. Co- 
mo minoritario (menchevique) 
combatió al lado de Andreiev, con 
la pluma y la palabra, a la frac- 
ción mayoritaria (bolchevique) de 
Lenín y Trotski. Parecía hombre 
de no dar el brazo a torcer, y a pe- 
sar de haber presenciado el sacri- 
ficio de los marineros en la comu- 
na libre de Cronstad (primera 
up'jsft-ión *¡cr¿ad>alJa dieti 
roja, aparte ei ensayo libertario 
de Mackno en Ukrania) y de haber 
constatado que las críticas de sus 
amigos y la suya propia contra 
los excesos de Poder consumados 
por el maximalismo eran verídicas 
y necesarias, no dudó en pasar el 
Rubicón cuando el ambiente se pu- 
so « imposible », cuando los tota- 
litarios llevaron las de ganar y 
Andreiev, pegándose un tiro en la 
cabeza, había llevado dolorosamen- 
te las de perder. 

Luego es el caso   de   todos   los 
vencidos, de los  moralmente   des- 

vencijados, de cuantos sintiéndose 
culpables en su fuero interno se 
enrangan en el vicio (en este caso 
en el de la dominación) y desde 
su trono de pequeños Júpiter ful- 
minan, destrozan y aventan cuan- 
to de morai y de integridad adivi- 
nan en hombres y multitudes. El 
sino de Vychinski, como el de to- 
dos los tránsfugas, ws tristísimo 
por estar irremediablemente desti- 
nado a una conducta de bajeza. 
Con todo su saber, incluso ardien- 
do su mente en fuego de inteligen- 
cia, la mano de hierro del Estado 
lo empujó hacia el ejercicio de la 
represión, en cuyo servicio ideó 
formas de caza (caza del hombre) y 
refinamientos para fines de « con- 
fesión espontánea » conducentes a 
la desintegración humana del in- 
dividuo. Si tal se acredita, si el 
abogado, el científico Vychinski 
ha logrado tan solamente equipa- 
rarse a Fouché en perfidia y ve- 
sanía ; si es él quien logró ganar- 
le la partida al taimado y sutil in- 
quisidor Beria, nuestra afirmación 
humanista no puede más que pa- 
tentizarse con más fuerza y con 
desprecio total de los regímenes 
que producen seres de tan delez- 
nable categoría, con Estados que 
tan cordialmente desprecian y 
martirizan a la criatura humana 
en nombre de unos ideales que se 
niegan a sí mismos por la conduc- 
ta de sus trágicos inspiradores. 

No maldecimos a Vychinski por- 
que somos sencillos y no olímpi- 
cos, rebosantes y no huecos en 
sentimientos. No comediamos. ¿ Ha 
traspasado? Que lo sepulten. Su 
madre lo habrá llorado, si la tiene, 
porque todas las madres han de 
ser necesariamente buenas. 

Que es lo que nunca creen los 
grandes homicidas, entre los cua- 
les el dictador Franco se nos apa- 
rece como el primero, y ante cuya 
tumba tampoco lloraremos por 
considerar que ella es la condeco- 
ración más justa que merece des- 
pués del daño que a nuestro pue- 
blo ha causado por*, mandato   del 

a  clan que lo inspij",?. L 
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Comprarlo  es un 
deber. 

Leerlo es un placer. 

Gema viaja ei cauditía 
VALENCIA (Corresponsal deOPE). 

— Cada vez que la prensa habla del 
júbilo espontáneo con que el general 
Franco ha sido recibido en tal o cual 
sitio, las gentes de Zaragoza piensan 
que eso sucederá en Vigo y las de 
Oviedo dicen que así será en Grana- 
da, pero nadie ha visto tal cosa en su 
propia  ciudad.    Que es precisamente 

lo que nos pasa a los valencianos 
cuando leemos que el « caudillo » ha 
sido recibido quién sabe dónde con 
gran entusiasmo y que se ha paseado 
tranquilamente entre el pueblo que le 
aclamaba. 

Nuestra experiencia es bien distin- 
ta. 

Por ejemplo, en la última visita de 
Franco a Valencia las medidas adop- 
tadas superaron a las de visitas an- 
teriores. El general llegó hasta las 
afueras de la ciudad en su auto blin- 
dado, sin que pudiera apreciarse cuál 
era el que conducía a Franco, puesto 
que había cinco o seis coches del mis- 
mo color y de la misma forma. 

En el trayecto de las afueras has- 
ta el Ayuntamiento, el « caudillo » 
fué en coche descubierto, en compa- 
ñía del alcalde, pero se habían toma- 
do las medidas siguientes : 

Todos los vecinos de los entresue- 
los situados en el trayecto previsto 
fueron desalojados de sus respectivos 
domicilios y obligados a salir a la ca- 
lle durante el tiempo que invirtió en 
su paso ; los vecinos de los demás 
pisos tuvieron que levantar las per- 
sianas y abrir las ventanas, haciéndo- 
seles directamente responsables de 
cualquier incidente que pudiera ocu- 
rrir. Todas las azoteas fueron regis- 

tradas y en algunas de ellas se apos- 
taron parejas de la policía armada y 
en otras se colocó a niños de las es- 
cuelas con la misión de aplaudir y 
gritar al paso de Franco. 

En las inmediaciones del Ayunta- 
miento, quien se distinguió aplaudien- 
do y gritando no fué ninguna criatu- 
ra, sino el arzobispo Olaechea, quien, 
no contento con exteriorizar su devo- 
ción personal por el dictador, chilla- 
ba al público que le rodeaba, excitan- 
do a los demás a vitorear al « cau- 
dillo » ; pero el público, indiferente, 
ni gritaba ni aplaudía. 

A todo lo largo del recorrido había 
una fila de soldados en cada lado de 
la calle ,detrás de los soldados, otra 
fila de miembros de la policía arma- 
da, y a continuación el público, cuyo 
número era inferior a la suma de 
soldados y guardias. 

Así viaja Franco y tal es el « entu- 
siasmo » con que se le recibe. Verdad 
es que no conviene mostrar excesivo 
entusiasmo, pues lo desacostumbrado 
de tales expansiones puede dar lugar 
a que sean peligrosamente interpreta- 
das. Véase lo ocurrido durante el via- 
je de Franco entre Valencia y Kara- 
goza : 

En Masamagrell, el alcalde es un 
falangista aprovechado que poco a 
poco va adquiriendo casi todos los es- 
tablecimientos del pueblo y entre 
ellos un bar. Cuando pasaba Franco 
por Masamagrell, el alcalde salió del 
bar para dar la bienvenida al dicta- 
dor, pero lo hizo en forma tan apa- 
ratosa que los guardias no le dejaron 
expresar totalmente su entusiasmo : 
le dieron una paliza que le ha tenido 
varios días en cama. 

Digamos en honor de los guardias 
que éstos, al darse cuenta de su error, 
pidieron excusas al alcalde apaleado, 
pero esto no le sirvió de alivio a la 
víctima. 

JER^RJmSOSRERA 
Á I os  companeros 
La Redacción de SOLDDARIDAD 

OBRERA, teniendo el propósito de 
crear y amplificar secciones para au- 
mentar el interés del periódico, Inte- 
resa a los compañeros para que en- 
víen a la misma reportajes, reseñas 
sobre libros, obras teatrales, películas, 
etc., ofreciendo todo ello un interés 
para las ideas y a la vez publicitario. 

La buena presentación y la ejem- 
plarldad de un periódico nunca pue- 
de ser obra de un solo compañero, 
sino del conjunto de compañeros. 

EL   CICLO   EMANCIPADOR 
de Solidaridad Obrera 
DE la misma manera que un medico entend.do nos arranca el mal 

del cuerpo « a puiíauas », el recuerdo  de ¡SOLIDARIDAD  OBRE- 
KA primitiva nos aligera de la caiga ae los. artos. Electivamente, 

de 1»54 a IW1 inedia un « substancial » alivio. 
Vayamos al grano. , 
(Jomo protesta y combate contra el caciquismo aferrado en Casi 

todos los distritos, en Cataluña se< levanto, en ei ario í», 5, un poderoso 
movimiento político llamado ¡sondar.dad Catalana acaudalado por el re- 
publicano Nicolás Salmerón y, en segundo piano, por ~el regionalista 
Francisco Cambó. La popularidad de ambos políticos Junto con la/ ene- 
miga del pueblo contra los caeiques-aíputados (magnates del Arte fa- 
bril y Xextil env su mayor parte,) determinó un caiácte. popular a la 
protesta catalana a la cual añadida la oposición centralista pero repu- 
blicana presidida por Alejandro Lerroux (.entonces capior de masas 
obreras) arriesgaron empalidecer el esfuerzo sindicalista revolucionario 
patrocinado, desde la 1 Internacional, por el elemento ácrata. Y como 
quiera que en nuestros medios la resignación nunca ha tenido plaza, el 
Sindicalismo libertario de la época reacciono con su vigor característico, 
y frente a la « realidad » (ese espejismo tan cantado por los decrépitos) 
catalanista y lerrouxista, levanto la bandera de Solidaridad Obrera, que 
tal íué el nombre de la Regional Catalana antes de ser fundada la Con- 
federación Nacional del Trabajo, y al propio tiempo el titulo de su ór- 
gano semanal en la prensa, que en la época dirigieron Jaimej Bisbe, 
J. Bueso y posiblemente el temible polemista José Prat, que entonces 
se hallaba en plena euforia productiva. La cabecera de SOLIDARIDAD 
OBRERA primitiva representaba una caja de caudales puesta en tran- 
ce de caer al abismo y en la cual se hallaban íuertenifcute agazapados 
(¡en figura)- el capitalismo, el militarismo y la clerecía, estando dicha 
caja presionada por la palanca de ia solidaridad de '.(>» trabajadores 
con el fin de abismarla definitivamente. Esta publicación y « Tierra y 
Libertad1 » (el semanario editado por el grupo anarquista « 1°¡ de Ma- 
yo » de Barcelona, y tal vez « El Trabajo » de Sabadei!) fueron el pri- 
mer alimento espiritual que tuvimos los iniciados de l¡c época, 

Por componerse el censo obrero de 
un elevado porcentaje de analfabetos, 
obvio será decir que nuestros voceros 
no gozaban entonces de tirajes de lar- 
go alcance. Tierra y Libertad, que se 
vendía en todos los países de habla 
castellana, oscilaba entre 12.000 y 
13.000 ejemplares, en tanto que SO- 
LIDARIDAD OBRERA, que no reba- 
saba el límite de las fronteras espa- 
ñolas, no iba más allá de 7.000... 
j a pesar de aparecer en una ciudad 
reuniendo 720.000 habitantes y en cu- 
ya provincia se contaban poblaciones 
tan industriales y densas como Ba- 
dalona, Mataró, Sabadell, Tarrasa, 
Manresa, Berga, Igualada, Villafran- 
ca del Panadés (en tonelería y trá- 
fico de vinos), Villanueva y Geltrú, 
Granollers y el Bajo Llobregat ! 
Constatación ésta que podrá asom- 
brar a la generación presente acos- 
tumbrada al mitineo monstruo y a la 
sindicación multitudinaria pero que 
a ln^ rm!ttfiní.en nrnf^clprr^s do « la 
lejanía » no nos saca ni un leve pes-' 
tañeo por saber, gracias a la expe- 
riencia vivida, que los militantes de 
la CNT y del acratismo no salen por 
generación espontánea sino merced a 
la constancia, a la capacidad y ai 
sentimiento fraternal de los forjado- 
res que, indiferentes al cansancio, ja- 
más  abandonan  yunque ni  martillo. 

Generalmente, los compañeros en- 
tonces diseminados por comarcas, te- 
níamos que desplegar un bravo es- 
fuerzo tanto por impreparación como 
por limitación de concurso. En mu- 
chas localidades se encontraba un 
compañero solo y cuando en un pue- 
blo perdido entre las arrugas del ma- 
pa de Cataluña se podía reunir un 
grupo, ello era una felicidad. En más, 
faltaba experiencia del enemigo y de 
los recursos propios, y la lucha en la 
cual nos habíamos adentrado com- 
portaba duros choques con el patro- 
no, el cura, el cacique, el sargento 
guardiacivilesco o el cabo de Mozos 
de escuadra, el plumífero reacciona- 
rio, el político sagaz y la rutina ge- 
neral. Claro que tantos inconvenien- 
tes ayudan a agudizar el ingenio, lo 
cual permite desarrollar prematura- 
mente la inteligencia propia y acumu- 
lar, en un año, tanta experiencia co- 
mo en un lustro transcurrido en la 
capital. De todas maneras, la prensa 
afín caía en nuestras manos como 
lluvia sobre terrones, no para apren- 
der consignas, lecciones servidas o 
instrucciones a ejecutar servilmente 
cual hoy ocurre en los partidos polí- 
ticos obreros y tal como ocurriría en 
el seno de una CNT apócrifa tal co- 
mo en días no lejanos se nos quiso im- 
poner ; sino para asimilar ideas, pa- 
ra cotejar sentimientos, para mejorar 
fórmulas y procedimientos de empu- 
je y defensa en otros lugares proba- 
dos y que cada uno en su coto res- 
pectivo podría emplear superando con 
un  salto la  ignorancia  a  perder  que 

a todos nos envue've en nuestra pri- 
mera juventud. 

Cuando en nuestros días relatamos 
casos y cosas de aquellos tiempos, a 

P**  JUAN   FERRER 

veces con municioso detalle, se nos 
atribuye mérito de memoriones cuan- 
do en realidad es aiecto por un cacho 
de historia vivida, que no es atribui- 
ble a nadie porque en realidad a ella 
hemos contribuido todos : viejos y jó- 
venes, inteligentes y rústicos, místicos 
y practicistas. P¿fte:ie en los años en 
los que las abejas libertarias dieron 
forma y concreció.i al panal de la 
CNT (pase el ripio..,si así place a los 
lectores), la conctpción anarquista 
no era dura, pétrea, sin que nadie 
abandonara su py |¿ de vista indivi- 
ttu«HstV., Cl f',\r_<.^m{i;í:\\\ rio a ctm- 
plemente sindical^* emancipador, y 
sin que ninguno de nosotros dejara 
de colocar, no su grano de arena, si- 
no su piedra sillera al bastión del 
sindicalismo a base de acción directa 
que fué y sigue siendo la razón    de 

ser de la CNT, puesto que para loa 
menesteres de la base mumpie y üe 
la colaboración del sindicalismo con 
ei iüsiado ani esta la UGT que se 
pinta sola para ambos menesteres. 

Contra lo que se podrá suponer, la 
multiplicidad de materias tratadas 
por nuestros periódicos — en este ca- 
so SGUiDARiDAD OBRERA —, en 
general no movían a confusión a los 
principiantes. Contrariamente, por la 
lectura y estudio de las mismas 
aprendían la facultad de asimilar 
completada con la del rechazo, si 
bien mayormente la aceptación de las 
novedades propuestas — todas o en 
parle — les inducía a pelear la ruti- 
na, ese craso sentimiento que ha di- 
ncultado siempre el avance hacia el 
porvenir, y que hoy, sobre el terreno 
ganado por el idealismo, ha permiti- 
do — la rutina — un frondoso rena- 
cer del gregarismo a título de comu- 
nismo estatal, estamento ferozmente 
autoritario y por tanto enemigo im- 
placable de ia libertad. 

Como se verá, hemos hecho alusión 
a las escuelas vargasvilista, esperan- 
tista, naturista ravacholista, etc., a 
cuyas experiencias se lanzaron bas- 
tantes compañeros como pasión « lo- 
calista » en unos y cual motivo prin- 
cipal en otros, lo que determinó en 
unos casos estados de superación y 
en otros de completo abandono. Mo- 
saico de inquietudes verdaderamente 
interesante a pesar de los desvíos 
que ellas propician y de las pér- 
didas adherenciales que determinan. 
Pero en la búsqueda de la verdad de- 
be mediar el peligro, debemos arro- 
jarnos de cabeza al crisol para salir 
del mismo lo máximo de depurados, 
o buenos para el arrastre no a causa 
del deterioro sufrido, sino del innato 
desnivel psicológico constatado. El 
equilibrio moral (y no hablemos del 
físico) es una condición humana en- 
vidiable, innata unas veces, adquiri- 
ble por el ejercicio de la voluntad 
otras. A nuestro elemento han acudi- 
do buen número de seres pretendién- 
dose originales destinados a la nada 
por el conducto de la extravagancia, 
sin que en tan vulgar o clínico desti- 
no tengan nada que ver las nobles 
ideas que profesamos ni las vertebra- 
das (aunque no orquestadas) propa- 
gandas de nuestros paladines. La ley 
de selección se opera en nuestro ele- 
mento por naturaleza, quedando vía 
atrás los inconsistentes, los malvados 
y los  malilusiónados. 

En el orden educativo, SOLIDARI- 
DAD OBRERA, semanario, tuvo co- 
laboradores y redactores del mayor 
relieve : Anselmo Lorenzo, Antonio 

(Pasa a la tercera página) 

(lutique me dietan 200 peó£taá 

O 

A Puyol, gran compañero 
y maestro del bien decir es- 
pañol. 

ONOCI a José María   Grana- 
da,   cuando estrenó en Zara- 

goza « El Niño de Oro ». 
En aquel tiempo, yo era un en- 

tusiasta del teatro. 
Por ver teatro, fui todo lo que 

se puede ser, caramelero, compar- 
sa, de la elá, acomodador, maqui- 

pito, me causó una gran impre- 
sión. 

Años después, en los primeros 
tiempos de la república, puede ser 
que a últimos de 1931, organizó en 
Zaragoza un mitin la IRA (Izquier- 
da Republicana Anticlerical). Ha- 
blaban entre otros oradores, él y 
Barriobero. 

En su discurso, José María Gra- 
nada, estuvo sencillamente bien. 
Planteó  el  problema del   cerrilis- 

nista, en fin,' todo lo que se puede   mo de la clericalla española. Com- 
paró  la diferencia de la doctrina 
de Cristo, en la forma en que la 
concibe el clero español. Habló de 
las Damas de las Conferencias Ca- 
tólicas (Damas estropajosas) y di- 

Casi nada, un cura que hablaba  J0 que ¡e daban a una familia 200 
« calo », contaba chistes de sacns-  gramos de judías y la obligaban a 
tía^ algunos de un verde subido y escuchar un sermón que él no po- 

dría resistir aunque le dieran 200 

ser en teatro, sin ser artista 
Y en aquel entonces, José María 

Granada, me causó una gran im- 
presión. 

de los otros. 
« El Niño de Oro » alcanzó en 

Zaragoza un gran triunfo. 
José María Granada, interpretó 

en Zaragoza, los diferentes pape- 
les de su obra. El Niño de Oro, el 
tío Tumbaga, Paco el Certificao 
(que cantaba muy bien por taran- 
tas, según la obra) y el papel de 
cómico en el de la pava. Y lo re- 

pesetas. 
Y sin embargo hoy, según Puyol, 

está obligado a escuchar por los 
200 gramos de judías los sermo- 
nes que antes no hubiera podido 
resistir aunque le dieran 200 pese- 
tas. 

¡ Pobre hombre ! 
F. GALVAN. 

ELECCIONES    PARA    PADRES  'CON    O    SIN    FAMILIA . . 

El crimen fué en  España 

OPINIONES SOBRE EL LIBRO 
DEL EXEMBAJADOR BOWERS 

LONDRES (OPE). — El « Man- 
chester Guardian » ha publicado la 
siguiente crítica del libro de Bowers, 
exembajador de ' ios Estados Unidos 
en Madrid : 

« Las « Memorias » del que fué ti- 
tular de la Embajada de los Estados 
Unidos en Madrid desde 1933 hasta 
1939 merecen que se les reserven 
atención. En realidad, su testimonio 
tiene mucho más valor que las apo- 
logías de otros muchos políticos de 
aquella época que han tratado de 
justificarse al enfrentarse con situa- 
ciones como  aquélla. • 

« Bowers nos dice lo que él vio y 
pensó entonces, no lo que pudiera 
haber visto y pensado. El libro no se 
dio a la imprenta durante la segunda 
guerra mundial « a causa de que el 
trato cáustico que daba a Chamber- 
lain hubiera podido interpretarse co- 
mo un ataque al pueblo inglés, y, más 
tarde, porque el autor continuaba 
siendo  un   diplomático   en  activo. 

« Ahora podemos saber que Cham- 
berlain no fué el único culpable. La 
política « anglo-católica » como Sir 
Maurice Peterson la denomina en 
1934 cuando cesó en su cargo Sir 
George G^aham, la única personali- 
dad inglesa que sabía con exactitud 
lo que estaba pasando. No era popu- 
lar entre sus colaboradores, pero te- 
nía más contactos en España de los 
que tuviera ninguno de sus sucesores. 
Sir George fué para Bowers « el me- 
jor amigo que tuvo, entre los emba- 
jadores », impresionante por « su 
presencia política y por su clarividen- 
cia de la que, según observé, estaban 
faltos la mayor parte de los diplomá- 
ticos extranjeros actuantes en Espa- 
ña : incluso los más calificados ». 
Sin embargo, a dicho diplomático le 
preséntóun colega .suyo británico, co- 
mo hombre « incapaz temperamental- 
mente de hacer frente,.a la situación 
que por aquel entonces existía en 
España y qu condujo a la guerra ci- 
vil ». 

« Como se traslucí^, la, política, a 
partir de 1934, fué derivando hacia si- 
tuaciones cada vez más detestables, 
una tras otra, y que hs-' 'an de des- 
embocar en el alzamieñ -; 'j de los mi- 
litares, en julio tí* 19r;6¡ pero prepa- 
rado desde anjflshir' antis. Sin embar ■ 
go, el embajador de Inglaterra reci- 
bió orden de no regresar a España, 
por lo cual se le impedía vigilar a 
sus colegas de Alemania e Italia, lo' 
que tal vez hubiese podido cambiar 
el curso de los acontecimientos en 
España y en Europa. Y Bowers, muy 
en contra de su deseo, hubo de ha- 
cer lo mismo por orden de su gobier- 
no ; aun cuando en fin de cuentas el 
presidente de los Estados Unidos ad- 
mitió que se había cometido un error 
y confesó hablando con •■ su embaja- 
dor  : « Usted estaba en lo cierto ». 

« El libro sirve para dar fe de mu- 
chas cosas que el criterio oficial de- 
searía no se olvidaran : sobre todo 
la inepta, deshonesta política, falsa- 
mente calificada de « no interven- 
ción » que dio a los rebeldes y a sus 
colaboradores nazis y fascistas « sa- 
que libre » para dedicarse a los bom- 
bardeos de ciudades abiertas y otras 
prácticas de la guerra que se venía 
preparando. Y cuando Mussolini, en 
su deseo de vengarse de la ignominio- 

sa derrota que sus fuerzas sufrieron 
en Gucíalajara, intentó lanzar bom- 
bas de gases, íueron los propios ale- 
manes quienes le disuadieron de ha- 
cerlo ; no los ingleses ni los norte- 
americanos ». 

El prestigioso periodista inglés 
Hannen Swatíer, comentaba reciente- 
mente en el « Daily Herald » : 

« A los quince años de actuar la 
tiranía franquista, todo lo que la iz- 
quierda dijo en Inglaterra, sobre la 
guerra civil en España, ha sido re- 
afirmado por un testigo independien- 
te : Claude Bowers, er-v>ajador nor- 
teamericano en Madrid desde 1933 a 
1939. En « Mi misión en ' España », 
que acaba de editar Víctor Gullau ha- 
ce  estas declaraciones   : 

« Fué, realmente,, una guerra de la» 
potencias fascistas y del eje contra 
las instituciones democráticas de Es- 
paña... y el comienzo de los planes 
perfectamente ideados para el exter- 
minio de la  democracia en España. 

« El Comité de No Intervención fué 
una vergüenza, deshonesta y cínica, 
gracias a la cual Alemania e Italia 
estuvieron constantemente enviando 
soldados, aviones, tanques, artillería 
y municiones a España sin ninguna 
oposición ni protesta real de los fir- 
mantes del Pacto. 

« Alemania e Italia se sirvieron de 
las ciudades y de los ciudadanos es- 
pañoles como de campo de experi- 
mentación de sus nuevos métodos de 
destrucción y terrorismo. El Eje, pre- 
parándose en su futura lucha contra 
el Continente europeo, actuó en Espa- 
ña para comprobar hasta qué punto 
podía contar con la acquiescencia de 
las grandes democracias, poniendo a 
prueba su determinación de luchar 
por la defensa de sus ideales ». 

« El embajador Bowers no cesaba 
de recordar a Washington sus obser- 
vaciones sobre la situación, pero no 
fueron tenidas en cuenta hasta la ter- 
minación de la guerra civil y fué en- 
tonces cuando el presidente Roose- 
velt. le dijo : — Hemos cometido un 
error ; era usted quien estaba en lo 
cierto ». 

« Bowers, que aplazó la publicación 
de su libro por las causas ya antes 
consignadas, lo ha dado ahora a la 
pufcUí:idaá cor. lu si'guie.ite adverten- 
cia a las potencias occidentales : 
Quiero pensar en que no volveremos 
a los tristes tiempos de la ante-gue- 
rra, cuando en las altas esferas se 
sustentaba el criterio de que para 
oponerse al comunismo era necesa- 
rio  seguir la línea fascista ». 

« Después de la visita que hice al 
frente republicano con una docena de 
diputados laboristas durante la gue- 
rra civil, me sentí encorajinado por 
lo que allí observé en favor de la de- 
mocracia y de las reformas sociales ; 
y me lancé a participar en numero- 
sos mítines de propaganda para la 
« Ayuda de España » arrostrando los 
ataques de los conservadores que me 
increpaban : — ; Está usted defen- 
diendo  a  los  comunistas   !   » 

« Y ¿ qué dice de esto Bowers ? Al 
tratar del gobierno de la república 
contra el que Franco se alzó, consig- 
na : No formaba parte de él ningu- 
na extremista de izquierda ; ni si- 
quiera había socialistas de la ideolo- 

(Pasa a la segunda  página.- 

BENGALAS] 

... Con observadores al gusto democrático. 

Cg\EAUBULANDO por Francia he- 
Jr. inos tenido ocasión de consta- 

tar, urna ves más, la existencia 
de principios abonando el del comu- 
nismo libertario. Por Costa, Sam- 
blancat y Alaiz mayormente, nos he- 
mos enterado de la participación ve- 
cinal en la explotación colectiva de 
los bienes comunales. Seguramente 
que en el orden industrial aún en- 
contraríamos en nuestro país remi- 
niscensias colectivistas en el área 
industrial, consecuencia del ensayo 
socializante de 1936, junto con otras 
características de trabajo por asocia- 
ción libre persistiendo cual prlongada 
herencia de las Gemianías de la Edad 
Media. 

En las aldeas galas, se da el caso 
de la coupe o teta anual favorable 
a cada vecino dedicado al trabajo, 
consistente la misma en la conce- 
sión gratuita de un lote de árboles 
sacrificables del que se obtendrá ma- 
dera laborable, soporte o leña, según 
sean las necesidades o la voluntad 
de cada agraciado. En un caserío de 
los Pirineos llamado Les Courtals he- 
mos constatado, en 1946, la percep- 
ción de un lote boscano evaluado en 
60.000 francos depositado d pié de 
cargador. 

Pero la impresión que nos anima 
es otra, aun asumiendo parecida ca- 
raceterística. Se trata de innúmeros 
Hotels de Ville, o sedes de ayunta- 
miento, disponiendo de atractivos pú- 
blicos muy interesantes al margen de 
la hosca sección del Estado. En Es- 
paña acudimos a la Casa de la Villa, 
o de la Ciudad, mohínos y contraria- 
dos, puesto que lo que allí nos espera 
es una reprimenda, un recargo, siem- 
pre una demostración de mala volun- 
tad. En cambio en este país, sin que- 
rer decir que el Estado no se halle 
presente, podemos afirmar que el 
mismo sabe esconderse en tiempo 
oportuno para dar rienda suelta a 
las inquietudes políticas y espiritua- 
les de la ciudadanía. 

Afirmación  ésa  un  poco  atrevida 
hecha por un militante del antiesta- 
tismo,  convengo;  pero  cierta como 
lo es la luz del sol... en días de cielo 

j despejado. Por ejemplo, en la alcal- 
j día de Pau, en 19lfi, pudimos oír las 
i obras  completas  de  Chopin en  tres 
I sesiones a diez francos una, y teatros 
\ municipales —diversión y culturiza- 
I cíón públicas — los hay en la -mayor 

parte de mairies de Francia. Otra 
concesión a la voluntad pública es 
ésa de ceder salas comunales para la 
divulgación de no importa qué espe- 
culación científica, social, política o 
metafísica, gaje conquistado induda- 
blemente por la Revolución de 1789. 

En todos los países, aunque organi- 
zados en Estado, existen servicios 
públicos de aguas, de recogidas, de 
iluminación, parque de frecuentación 
libre, distribución general de corres- 
pondencias y otras ventajas que nada 
o poco tienen que ver con la especu- 
lación monetaria de las empresas. Y 
no es que el Estado se incline ante 
las necesidades colectivas del hombre, 
sino porque la Sociedad es de origen 
Ibiertario y a veces el estatismo se 
ve obligado a secundar sin darse 
cuenta. — F. 

OTRA PRUEBA OFICIAL 
DE LOS "PASEOS" 

VITORIA (OPE). — El juez de 
Amurrio ha hecho publicar el siguien- 
te edicto  : 

« Hago saber : que en este juzgado, 
a instancias de don Emiliano Pinedo 
Braceras, se sigue expediente sobre 
declaración de fallecimiento de don 
Luis Pinedo Arberas, hijo de don Do- 
nato y doña Matilde, de 72 años de 
edad. Fué detenido y retenido en pri- 
sión en el cuartel de la Guardia civil 
de Murguia en el mes de septiembre 
de 1936 teniendo conocimiento poste- 
riormente de que había sido pasado 
por las armas, sin que con posteriori- 
dad a la mencionada fecha se haya 
vuelto a tener noticias del mismo. 
Lo que se hace público a los efectos 
previstos, en el art. 2.042 de la ley de 
enjuiciamiento civil ». 

Desde el primer momento de la re- 
belión, Murguia estuvo en poder de 
los rebeldes. Fueron, pues, ellos quie- 
nes detuvieron, encarcelaron y asesi- 
naron a un anciano de 72 años, sin 
que en dieciocho años se haya podido 
obtener la declaración oficial de su 
fallecimiento porque los franquistas 
jamás han querido confesar sus ase- 
sinatos, cuyas víctimas recibían sim- 
plemente la clasificación hipócrita de 
« desaparecidos ». 

■ 
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SOLIDARIDAD   OBRERA 

PROBLEMAS DE AYER Y DE HOY 
ENTRE la infinidad de problemas 

que lo fueron ayer y siguen 
siéndolo hoy, a pesar de todos 

los adelantos técnicos y científicos, 
queremos sacar a colación uno que, 
por sus consecuencias desastrosas y 
nefastas, amenaza convertirse en una 
plaga social que azota a la humani- 
dad de forma permanente, es el que 
se deriva de la unión o enlace entre 
los sexos, de la constitución del ho- 
gar, de la familia o como quiera de- 
nominársele. 

Corrrientemente leemos en la pren- 
sa la reseña de crímenes y atrocida- 
des diversas producidos por las des- 
avenencias de orden familiar. El he- 
cho no es exclusivo de nuestros tiem- 
pos ; ya decimos que se trata de un 
problema de ayer y de hoy ; pero es 
que hoy se produce a una cadencia y 
en unas proporciones alarmantes. Y 
no es solo eso. De las consecuencias 
subsiguientes a desaveniencias fami- 
liares vemos esa gran cantidad de 
niños de carácter agrio adusto, cu- 
ya vida ha sido destrozada antes de 
iniciarse, que han apurado la copa 
de la amargura sin probar siquiera 
las delicias de la vida ni experimen- 
tar  la  alegría  propia  de  su  edad. 

Indudablemente que desde hace 
mucho tiempo se hacen intentos por 
minimizar las consecuencias de esta 
p^aga social. Pero, realmente, i se 
han atacado a fondo las causas del 
mal ? A nuestro juicio, y observando 
el problema en su aspecto general, 
diremos que no, categóricamente y 
sin  rodeos. 

Se intenta, sí, suprimir los efectos, 
reprimiéndolos, con lo que no se con- 
sigue sino afirmar las causas que los 
producen. Se 'ha conseguido, cierta- 
mente, en muchos países, el derecho 
a la separación, al divorcio legal y 
el acto de unión entre los sexos ha 
sido desprovisto de la obligatoriedad 
de someterse a determinadas fórmu- 
las, civiles o religiosas, y de no pocos 
prejuicios ancestrales que la rutina y 
el utilitarismo habían hecho ley. No 
regiremos que ello supone un avan- 
ce aprpciable, pero lo cierto es que 
como solución al problema no supo- 
ne otra cosa que lo que una cataplas- 
ma para el resfriado o la aspirina 
para el mal de cabeza. Combate el 
mal. a veces lo hace desaparecer, es 
cierto, pero no se aplica hasta des- 
pués que se ha producido. Y de lo 
que se trata no ea precisamente de 
eso, sino de evitar que se produzca o, 
por lo menos, de aplicar un trata- 
miento preventivo a tal fin destinado. 

El problema no reside en las tra- 
bas o facilidades que para establecer 
la unión concede la ley o la costum- 
bre ; menos aún el que ésta sea san- 
cionada y legitimada por la Iglesia o 

El crimen loé en España 
(Viene de la primera página.) 

gía radical de un Ramsay Mac Do- 
nal. Y sin embargo fué éste el go- 
bierno que actuaba por la voluntad 
del pueblo, coni.ru el que se ulzaron 
los generales, en alianza con Hitler y 
Mussolini, desencadenando la san- 
grienta y ruinosa guerra con el pre- 
texto de destruir al comunismo y al 
« gobierno rojo ». 

« Y añade Bowers : « Este misera- 
ble pretexto sirvió a sus planes a to- 
do lo largo de la guerra, debido a la 
complacencia de los espíritus crédu- 
los y los de mentalidad fascista en 
Estados Unidos y en Inglaterra ». 

« Tratando de la venganza de Fran- 
co por el hundimiento, por la fuer- 
zas leales, de un crucero franquista, 
y que motivó las matanzas de Barce- 
lona, Bowers las describe así : « el 
bombardeo más bestial conocido en la 
historia de la población blanca no 
combatiente. Los aviadores alemanes 
e italianos, en aviones de diferentes 
clases, bombardearon una capital que 
contenía casi dos millones de habi- 
tantes, regando las calles con sangre 
y llevando a cabo algo así como una 
prueba de laboratorio con vistas a la 
puesta en marcha de métodos crimi- 
nales de destrucción ». 

Y añade : « Las bombas no iban 
destinadas a objetivos militares. Las 
lanzaban, intencionadamente en los 
barrios más populosos de la ciudad, 
en los que la gente seguía viviendo 
en plan familiar. Cuando los raids 
terminaron, novecientas personas, en- 
tre hombres, mujeres y niños, habían 
dejado de existir : algunos cadáveres 
se hallaban hasta tal punto destroza- 
dos que hacer la descripción resulta 
imposible. 

Lo monstruoso de este crimen bes- 
tial aturdió momentáneamente al 
mundo civilizado, y Chamberlain, cu- 
ya política había impedido al go- 
bierno republicano español adquirir 
cañones antiaéreos para la defensa de 
las poblaciones, manifestó encontrar- 
se  «  horrorizado  y disgustado  ». 

« No habla duda posible. Ya por 
aquel entonces el Eje estaba prepa- 
rándose para actuar en su día contra 
Londres y Varsovia, como ahora bien 
nos  damos cuenta... » 

« Terminada la guerra, Franco pro- 
metió a Washington que « no se ejer- 
cerían represalias políticas ni habría 
ejecuciones de demócratas derrotados, 
y que los que estuvieran en la cárcel 
serían puestos en libertad » y sobre 
el particular, escribe Bowers  : 

« Pero los prisioneros, no fueron 
puestos en libertad ; a muchos se les 
ejecutó ; muchos miles más fueron 
encarcelados. Los piquetes de ejecu- 
ción actuaron constantemente y du- 
rante muchos años continuaron se- 
gando vidas de demócratas y republi- 
canos ». 

PARADEROS 
Se desea saber el paradero de José 

Alonso Hernández. Las últimas noti- 
cias de él recibidas datan del año 
1942 o 43. Escribir a Ponciano Alon- 
so, 42,   rué  Lalande,   Bordeaux   (G.). 

— Quien o quienes sepan la direc- 
ción actual de Timoteo Carrillo, de 
Valdeverdeja (Toledo) son rogados 
de comunicarla a la mayor brevedad 
a Félix Carrillo de la Llave, en Nal- 
zeu-Silence (Ariége), pues hay un 
asunto de gran interés a comunicarle. 

— Virgilio Diez. Tour núm. 24, Cag- 
nac les Mines (Tarn), desea conocer 
el paradero de Acendino Fraile, de 
Saldaña  (Palcncia). 

— Interesa saber el paradero de 
Antonio Casque!, recién llegado de 
España. Esc, ¡base a Martín Navarro, 
8, rué Vaucanson, Limogeg (Hte- 
Vienne). 

por el Estado o que prescinda de ta- 
les requisitos. El someterse a ellos 
nos parece reprensible — ya lo tene- 
mos dicho en otra parte — por la 
concesión al medio que el hecho im- 
plica. Pero son factores totalmente 
independientes en la motivación, en 
las causas del problema que nos 
ocupa. 

Las causas residen en que el hom- 
bre y la mujer se unen o contraen 
matrimonio con demasiada facilidad, 
sin conceder al hecho excesiva im- 
portancia. Generalmente se adoptan 
a este respecto menos precauciones, 
se sospesan menos las consecuencias 
futuias que cuando se va a pasar un 
examen, se elije y se adopta un em- 
pleo u se adquiere un objeto deter- 
minado. 

Muchas veces la pasión juvenil, 
propia de esta edad, hace que la im- 
presión favorable que recíprocamente 
produce el físico del sexo distinto, 
baste para echar los cimientos de 
una unión entre ambos, sin tener en 
cuenta las condiciones morales que 
cada uno de ellos reúne. Obrando de 
tal suerte el factor más esencial que- 
da, no solamente sin cumplir, sino en 
el más completo olvido, por ignorado. 

A los descalabros que tal forma de 
proceder produce en la sociedad, vie- 
ne a agregarse el derivado de este 
otro concepto, según el cual, cada 
uno de los contrayentes, al unirse, es 
libre de vivir su propia vida y si al 
correr del tiempo no se entienden, 
con separarse asunto concluido. Tal 
concepto nos parece en extremo irres- 
ponsable, porque al correr de ese 
tiempo han podido resultar de tal 
unión, ligaduras que atan moralmen- 
te a ambos individuos y no hay for- 
ma de desligarse ni de vivir unidos. 
De ahí nacen las innumerables catás- 
trofes entre los cónyugues y la trage- 
dia no menos horripilante de los hi- 
jos que han nacido de su unión im- 
premeditada y - - por qué no decir- 
lo — irresponsable. Quizás llegue un 
tiempo en el que lo que significamos 
no suponga un problema. Pero hoy, 
tal cual vivimos, lo es ; y es a tenor 
de estas realidades que hay que 
afrontar el problema, prevenir las 
consecuencias y buscar soluciones po- 
sitivas. ^ 

La unión de las personas de ambos 
sexos, el matrimonio o como quiera 
llamársele — ténganlo bien en cuen- 
ta los jóvenes demasiado propensos a 
obiar de forma ligera guiados por sus 
impresiones ópticas y sentimenta- 
les — es más que el fin de una eta- 
pa un viaje continuo, en el transcur- 
so del cual se va adquiriendo paula- 
tinamente la madurez necesaria para 
comprender que la felicidad propia y 
la de sus descendientes está hecha de 
esfuerzos y de paciencia y que com- 
partir es más humano y altruista que 
adquirir. 

Por eso las condiciones morales es 
lo que fundamentalmente debe bus- 
carse en la unión, pues siendo así es 
más que probable que existirá pro- 
pensión, no a vivir cada cual su pro- 
pia vida, pues para eso es preferible 
prescindir dr la 'Ufitón, ya que en el 
"omito no existe, Mjiiío a vivir ambos, 
dentro de lo posible, la misma vida 
hecha de comprensión, de conce- 
siones mutuas y de recíproco respeto. 

J. BORRAZ. 

información española 

iuFsa de las elecciones municipales 

LO  PATRIO   SIGUE 
EN  DESHINCHE 

de una plumada el limpio historial 
de nuestras relaciones internacionales 
en favor de las luchas por la libertad 
y el derecho de autodeterminación y 
soberanía de los pueblos. Reconocer a 

¿Franco,  que  inundó de  sangre  — la 
L  domingo  se   verificó   en   toda  España  la   elección  de   cabezas   de  más  valiosa  sangre  española,  la    de 
familia que habían de renovar parcialmente los Ayuntamientos. ios trabajadores, la de sus intelectua- 

Tomando a Madrid por ciudad-piloto, los monárquicos habían íes — el suelo español, sería tanto 
creído que esto podría ser ocasión para pulsar en la capital de España como aplaudir al usurpador que ha 
la buena voluntad de Franco respecto de la monarquía y sondear el alquilado la tierra de España a una 
interés político por el antiguo régimen. Contra lo que algunos monárquicos potencia extranjera por unos cuantos 
temían, Franco, que es más inteligente que los monárquicos, autorizó a millones de dólares para convertirla 
éstos la presentación en Madrid de una lista de cuatro candidatos, que en bases aéreas atómicas ». 
en la intención del gobierno, estaban condenados a naufragar de manera 
ostentosa. 

Sin embargo estos candidatos habían sido elegidos cuidadosamente 
por los monárquicos para que pudieran aparecer como herederos de lo 
que se llama «el espíritu del 18  de Julio». He aquí sus nombres : MADRID.  — Conocida es    la    in- 

El autor teatral Joaquín Calvo Sotelo, hermano del líder de la cons- fluencia que el teatro ha ejercido en 
piración que fué muerto en vísperas de la rebelión militar; un hijo del ¡a perfección del idioma castellano y 
general Fanjul, cuyo padre, suolevado en el cuartel de la¡ Montaña, fué el cariño que desde tiempo inmemo- 
condenado a muerte por rebelión y fusilado; el abogado Satrústegui, i ial los madrileños han sentido por 
que capitaneó el 17 de julio una de las primeras partidas de rebeldes; el teatro. Pues bien ; se necesitaba 
un hijo del marqués de Luca de Tena, cuyo padre es propietario del la imposición franquista para que la 
« ABC » y fué  embajador de Franco en  Chile. influencia bienhechora que las  letras 

La primera maniobra del franquismo oficial ha sido impedir que escénicas ejercían sobre el público 
el «ABC» hiciera campaña en favor de sus cuatro correligionarios. El desapareciera o casi. Cuando Madrid 
órgano pseudo-monárquico se vio obligado a publicar los datos personales contaba con 700.000 almas disponía 
de los doce candidatos, por orden alfabético, sin. preferencia de ninguna de 25 teatros y en 1954, con una po- 
etase ni indicación de matiz político especial. Eran datos de cédula blación de 1.800.000 sólo cuenta con 
personal a las que se añadían los méritos profesionales y de guerra 17. Cines los hay en abundancia para 
que reunían los doce vecinos en cuestión. Entre estas indicaciones se leían propagar, cerno es del caso, el ame- 
detalles como los siguientes : « Viajero infatigaU'-», «Refugiado en la ricanismo barato. 
embajada de Chile», «Dirige una revista titulada ' Dólar », «De familia 
de honda raigambre española», «En un homenaje de hace dos años se 
le proclamó campeón de la amistad». 

La segunda maniobra del gobierno franquista hii consistido en no atri- 
buir a los monárquicos más votos que los que el gobierno le diera la gana : 
54.387 para la oposición monárquica (18 %) y 239.999 para los guber- 
namentales (78 %). Fuesto que los monárquicos pretendían hacer de las 
elecciones un plebiscito en favor de su causa, era de prever que el 
gobierno decidiría a su vez aceptar ese carácter de plebiscito, pero para 
aar a su resultado el sentido contrario. 

Blas Pérez, ministro de la Gobernación, lo ha explicado en estas decla- 
raciones : 

«Aunque el gobierno siempre quiso dar a las elecciones un carácter 
eminentemente administrativo, mientras ciertos sectores quisieron atri- 
buirles una verdadera significación política, es ¡necesario reconocer que, 
incluso en ese terreno, el pueblo de Madrid ha raccicnado espontáneamente 
incluso en ese terreno, el pueblo de Madrid ha reaccionado espontáneamente 
con  el Movimiento Nacional.» ,  cementerio    He    Villafranca 
„„ JHlrZH2Ía,dt'i   L-UneSl'   °r1

£"t,u>   üubernamental    y  único   diario   que   del Panadés> donde descansan los res- 
se publica en la mañana del lunes, considera  también que el resultado  t     de Eugenio d-0rs, en el paraninfo 
de las elecciones es «un plebiscito nacional en    acor del Caudillo y del  „,•,„..„ ..%PmrtomPntn 12   «vi^te el 
Movimiento Nacional, y declara que por término medio, de 80 a 85  %   "diente epitafio • 
de los electores han votado por los candidatos oficiales. 

Pero en los medios monárquicos dicen que a los interventores de sus « Ya está tranquilo Eugenio d'Ors, 
candidatos se les prohibió ejercer sus funciones en varios colegios elec- de estirpes que blasonaron osos del 
torales y que allí donde pudieron hacerlo obtuvieron mayoría los monár- Pirineo, robles del Panadés, a ultra- 
quicos, pero en la mayor parte de los casos se cometieron violencias mar viajeros. Perpetuo estudiante, 
injustificables con sus interventores. generoso  ideurgo,    fundador    impeni- 

Por otra parte, el ministerio de Información, en una nota entregada tente, filósofo del pensamiento figu- 
ra los corresponsales extranjeros, afirma que la Dirección general de rativo, metafísico de la ironía, el diá- 
Seguridad ha descubierto en sus archivos que entre los interventores o logo y la amistad, interlocutor de 
apoderados propuestos por los cuatro candidatos de tendencia monárquica hombres, tierras y centurias, restau- 
jiguraban dieciséis individuos que habían tenido relaciones con\ el antiguo 'ador del culto civil, adulto, intelec- 
partido comunista español y con las logias masónicas o que liabían servido tual a los ángeles custodios, arquitec- 
en  las filas  del  ejército  republicano. to de la ciencia de la cultura, lucido 

- Se comenta en Madrid que el candidato monárquico que obtuvo mayor oficiante de la belleza, padre de tres 
votación lia sido Joaquín Calvo Sotelo, pero no por ser hermano del hijos. En nombre del padre, maestro 
jefe del Bloque Nacional atentado en vísperas de la rebelión, sino porque ae tres generaciones ; en nombre del 
Be trata de un autor teatral muy celebrado y que acaba de obtener un niJ°> escritor en tres lenguas ; en 
gran  éxito  con  su última obra  «La  muralla».   (OPE) nombre del espíritu santo fundió tra- 

bajo  y  juego,  y  cotidiano  menestral, 
———^—■—  no  fué  nunca esclavo  ». 

Sí, fué esclavo de su vanidad y del 
blicano    Español,    Sr. Leandro  Rau-   dinero ajeno. 

COMO LOS TRENES 
DE WALT DISNEY 

VITORIA. — A raiz de una campa- 
ña de prensa el público en general se 
ha enterado que de esta ciudad a 
Bilbao hay 62 kilómetros por carrete- 
ra y 138 por ferrocarril, de lo que se 
deduce que yendo de una ciudad a 
otra a pie se llega un poco después 
que el rápido Vitoria-Bilbao y vice- 
versa. 

VANIDOSO   HASTA 
MAS  ALLÁ DE  LA  MUERTE 

LA UNIVERSIDAD DEL URUGUAY 
CONTRA EL FRANQUISMO 

EN   LA   U.N.E.S.C.O. 
rich : « Cúmpleme comunicar a usted 
que el Consejo Central Universitario, 
en sesión del día de ayer, en respues- 

MONTEVIDEO (OPE). - En su ma- ta a un pedido formulado por ese 
niíieslo publicado recientemente en Centro sobre la admisión de España 
la piensa, el Centro Republicano Es- en la UNESCO, resolvió expresar su 
panol se dirigía a la opinión urugua- solidaridad con nuestro gobierno cu- 
ya pidiendo expresase su solidaridad yo pronunciamiento contrario a esa 
en la protesta contra la presencia del incorporación comparte totalmente 
franquismo en la Conferencia general   Saludo  al señor  presidente  con  toda 

(Viene de la página 4-) 
sostener,  por un  momento,  la piedra 
triangular  del sistema    actual    para 
que éste se viniera abajo. 

Tal viene en respuesta a la afirma- 
ción de Arvon : « Parece ser que la 
profunda transformación acaecida en 
el Estado, durante estas últimas dé- 
cadas, les ha quitado a los anarquis- 
tas las interrogantes del problema, 
de manera que el debate, por lo me- 
nos en su forma anterior, queda sin 
objeto ». 

Su forma anterior es la siguiente : 
« Un diálogo apasionado sostenido 
entre el individuo consciente de la 
responsabilidad de sí mismo, con el 
Estado moderno, nociones nacidas 
paradójicamente, la una y la otra, de 
la tormenta revolucionaria de 1789 ». 
A mi entender, la forma base del 
anarquismo tiene que ser : el indivi- 
duo consciente de la responsabilidad 
de sí mismo. 

Luego, cuando el autor emprende 
el desarrollo de los orígenes del anar- 
quismo, entrando en los fundamentos 
históricos, saca consecuencias váli- 
das quizá, pero sorprendentes para 
todos aquellos que consideramos a 
Bakunín como el padre de la idea 
anarquista. Nada menos que demues- 
tra por un subterfugio interrogativo, 
la firme posibilidad de un anarquis- 
mo... tomando raíces en Marx. Véase 
como lo desenvuelve : 

Integra en un principio histórico al 
anarquismo en la evolución de fina- 
les del siglo XIX ; pero riñe con la 
idea de considerar a todas las insu- 
rrecciones pasadas y presentes como 
exclusivamente anárquicas, cuando el 
anarquismo no es más, tal como él lo 
entiende, « que la confrontación de 
la voluntad particular con la volun- 
tad general » dándole así, en el punto 
de vista puramente ideológico, una 
necesidad que otras doctrinas condi- 
cionadas por la misma evolución no 
poseen en grado mayor. Por aquí 
conviene en la consistencia del anar- 
quismo. 

Pasa a la sobradamente conocida 
proclamación de la revolución france- 
sa : « El individuo lleva el fin en sí 
y todas las formas sociales y políti- 
cas deben ser creadas para contri- 
buir al entero desarrollo del indivi- 
duo », proclamación falseada luego 
al tratar de acondicionarla en la vi- 
da real. De esa desviación de prin- 
cipios surgen dos tendencias adver- 
sas : los contrarrevolucionarios que 
defienden el orden irracional instau- 
rado por la providencia y los su- 
perrevolucionarios quienes acusan ló- 
gicamente a la revolución de no ha- 
berse ajustado al principio de igual- 
dad por ella determinado. Estos úl- 
timos pueden admitirse ya como de 
tendencia anárquica, puesto que la 
Conspiración de los Iguales (discípu- 
los de Babeuf 1828) y Buonarroti, 
proponen substituir la igualdad polí- 
tica por una igualdad real, presin- 
tiendo el crucial problema del mundo 
moderno : conciliar la libertad indi- 
vidual con la social. 

Extraño resulta luego leer el pá- 
rrafo siguiente  :  « La igualdad social 

de la UNESCO. 
Entre las numiírosi.s adhesiones re- 

cibidas, figura la del Consejo Central 
Universitario, que. consta en la si- 
guiente carta del señor Agorio, rec- 
tor de la Universidad de Montevideo: 

«  Sr.  Presidente  del  Centro   Repu- 

consideráción 
r.  ;tor   tienta   1 # 

Leopoldo   C.  Agorio, 
rsldJ',1, ¡-. 

(BéU&teca de SOL! 
LIBROS      INFANTILES 

COMO OBSEOUIO DE PRIMERO DE ANO 

Al acercarse el invierno, ya se de- de maravilla que pone la abuela, en 
jan sentir con más o menos intensi- las largas horas invernales, narrando 
dad los fríos. Pronto se entrará en el cuentos  a  la prole  de  su  prole,  en 
corazón del invierno, y la temporada tanto que en el hogar arden y chispo 
de  fríos  rigurosos  nos  azotará  con rrean los troncos con llamas de todos 
toda su impiedad. Aparecen las nis- los colores. 
blas con su cosquilleo de humedad :       'Tiempo   de   lecturas   intensas,  de 
el sol no aparece ni en pintura (más charlas   y   narraciones;   de   que   se 
bien para que en pintura sea contení- « agranden»   los   ojos   de   los   niños, 
piado, para que no se nos  borre su como dice horca, y que desfilen, por 
fisionomía). Dará comienzo el perío- todos los lares los grandes príncipes 
do de lluvias, escarchas y nieves, y del  cuento :  Andersen, Perrault,  los 
el instinto de preservarnos nos hará Grimm y todas las fantásticas mara- 
vivir  de  casa  adentro,  para  que  el villas de «Las Mil y una Noche». 
tedio de las horas invernales, se ños      Dado que se acerca el Io  de año, 
aligere   un   poco,   hasta   esperar   de opino para el niño, mejor que darle 
nuevo los días de los paseos, de las pistolas, fusiles y demás juguetes bé- 
salidas  al campo,  en  ansias  de  ex- lieos, es ofrecerle libros que le hagan 
pansión en plena naturaleza. vivir horas de ensueño,, lecturas que 

LA CAMPAÑA     PRO-FRANQUISTA 
EN  MÉJICO 

MÉJICO (OPE). — El tema de la 
reanudación de relaciones diplomáti- 
cas entre Méjico y España sigue dis- 
cutiéndose en la prensa y dando lu- 
gar a una- campaña de la que el se- 
manario « Hoy I dice   : 

« La campaña de prensa que se vie- 
ne realizando ea algunos periódicos 
para « establecer relaciones con Es- 
paña » es un chantaje político del 
franquismo... Es Franco el que paga 
esta campaña dirigida por sus repre- 
sentantes en México porque necesita 
el visto bueno de nuestro gobierno 
para que se silencie la protesta de los 
hombres libres que en nuestro país 
ponen al descubierto su traición a 
España. Es a Franco, el « nuevo ami- 
go de las democracias », a quien le 
estorba la ejemplar actitud que Mé- 
xico ha asumido a partir de Lázaro 
Cárdenas, que ha sido mantenida ga- 
llardamente  por sus  sucesores ». 

El artículo de « Hoy » añade que 
reconocer a Franco equivaldría a dar 
la razón en Méjico al Sinarquismo, 
« que es la prolongación de la Falan- 
ge española en nuestro país ». Y des- 
pués de precisar que no se trata de 
reanudar relaciones con el pueblo es- 
pañol, puesto que jamás se. han roto, 
añade lo siguiente : 

No se trata, pues, de reconocer a 

Estructura tie una Biblioteca moderna 
El 20 de noviembre por la tarde dio 

la anunciada conferencia en el local 
de Ste-Marthe el compañero F. Alaiz. 
Tema : <í Estructura de una Bibliote- 
ca Moderna ¡». He aquí una conden- 
sación   : 

La Biblioteca enorme, la clásica no 
ha sido nunca modélica. Miles o mi- 
llones de libros clasificados, ordena- 
dos como en fila, servidos por profe- 
sionales, con una clientela por lo ge- 
neral profesional también, ausente el 
pueblo y sin función adecuada, de ca- 
ra a la burocracia y a menudo ex- 
puesta a la censura, como hoy en Es- 
paña y otros países totalitarios, la Bi- 
blioteca necesita evolucionar total- 
mente. 

La avanzada cultural del mundo lo 
comprendió bien. Un enjambre de 
Bibliotecas especializadas jalonan la 
tierra. Pero son un tanto privilegia- 
das, destinadas a investigadores y 
universitarios. El tipo ideal de Biblio- 
teca es el conjunto de libros leídos, 
no simplemente puestos en fila. Y no 
sólo leídos, sino asimilados, anotados, 
relacionados, aprovechados, como si 
dijéramos  filtrados. 

La sabiduría elevada del planeta es- 
tá en  cien títulos.  No es  difícil  cap- 

C.N.T 
L<€z*ffl! 

SYNDICAUSTCíÉ 
38, r. La Tour-d'Auvergne, Paris (XI) 

Con todo —si el  tiempo de vían- le diviertan e instruyan, 
dante apresurado  no es propicio a la       Con esta finalidad presentamos pa-1 i¡spana  ; se pretende darle el aval a 
(liarla con  el  amigo  en plena  calle, ra los lectores infantiles una serie de ! Franco.  Y  esto  equivaldría   a  borrar 
y  se  le  saluda  sin desenfundar  las títulos  sugestivos,  ilustrados   en co- j 
manos del bolsillo —, no por ello deja lores y encuadernados, los precios de \       . _       — 
de  tener  su  aire  de  tradición  y, <!"■ los cuales están al alcence de todos '■ ^^ 
leyenda,  ni  hasta  la  nota poética  y los bolsillos. i j3kl       I É¡¡£ €¡í Tí* £2) fT\       í¡£ I   ¡ |Tfr |     £¡T HiA ET |^§ TT f\ 

POPULARES 
a   175   frs.  volumen 

J.    Chantavoine   :     Beeliio- 
ven. 

Henri   Bidou   :   Cliopin. 
Henry  Collet   :  Albéniz-Gra- 

n:i.li.s. < 
Henri Lichtenberg : Wug- 

ner. 
J.  Chantavoine   :   Liszt. 
Stefan Zweig   :    Stendhal. 
Jorge   Brandes   :   Nietzsche. 
Stefan  Zweig  :  Tolsti.i. 
Jol ge Brandes : Frunce y 

Heine. 
Domingo Sarmiento : Via- 

je a  los Estados Unidos. 
En ique Barbusse : El Fue- 

go- 
Villiers de l'Isle Adam : 

!.:i  Eva futura. 
Agustín Alvarez : Historia 

de las instituciones libres. 
Rubén Darío : Baladas y 

canciones. 
J. W. Goethe  :  Werther. 
A. France : Historia de có- 

micos. 
Stefan Zweig ¡ Momentos 

estelares de la humanidad. 
Dostoievski  :  El doble. 
Día. María C. Stopes : Pro- 

creación   prudencial. 
Bernard Shaw : César y 

Cleopatra. 
H. Balzac : El hijo maldi- 

to. 

Hermán   y  Doro- 

El misterio 

Florence Barclay   :   La  Cas- 
tellana  de Shenstone. 

H.   Rider  Haggard   :   Aven- 
turas de Alian Quatermain. 

A.  Fiance   :   Ee señor Ber- 
geret en  París. 

Claudio de Alas  : La heren- 
cia de la sangre. 

Guy de Maupassant   :  Nitu. 
H.  Balzac   :  El martirio  de 

un genio. 
Goethe 

tea. 
Antón Chcjov 

de las almas. 
H. Balzac  : La mujer de 30 

unos. 
Stefan  Zweig   ;   Verhaeren. 
A. France  :  El figón de la 

reine Patoja. 
J.  B. Albeidi   :    El   crimen 

de  la   guerra. 
Delly  :  ¿   Esclava o reina. 
E. Heine  :  Los dioses en el 

destierro. 
G.  Shakespeare   :    Macbeth 

(teatro). 
A. de Musset  :  El lunar. 
E. Bordeaux : El amor que 

huye. 
Mark Twain 

Shakespeare  ? 
M.  Dekobra 

sangra. 
P.  Bourget   : 

ha perdido su pintor, 
Dostoievski   :   La    casa 

los muertos. 

¿ Ha  muerto 

La  rosa que 

La dama  que 

de 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de A. García, C.C.P. 1601-11, Paris. Debe añadirse, 
para gastos de expedición,, 45 francos en los pedidos cuyo valor 
ascienda a 500 francos ; 70 para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 

a   1.500 ;   130,  de   1.501   a  &.000,  y 160,  de 2.000  a  3.000. 

HA   aparecido   el   SUPLEMENTO 
n"  12,   correspondiente   al   mes 
de diciembre, en el que se inser- 

j tan los siguientes trabajos : 
Luisa Michel, por Rodolfo Rocker ; 
Tradición de nuestro pueblo : Feli- 

pe II y el aicaldf de Galapagar, por 
Anselmo  Carretero ; 

Hemingway, ¡Pernio Nobel, por 
Benito Milla ; 

Cultura hebrea en Cataluña, por 
P.  Bosch Gimpera ; 

Genealogía y embrujo de lo verde, 
por Julio de Huici ; 

España, tierra de bandidos, por I. 
Cañada Puerto ; 

Liberalismo, clericalismo y absolu- 
tismo, por Fernando Valera ; 

Los frescos de La Florida (Fran- 
cisco de Goya), por Alfonso Camín ; 

El mármol de Carrara, por Fran- 
cisco Frak ; 

Eugenio d'Ors, el europeo, por Je- 
rónimo del Paso ; 

^^^^^**^^^^^^^^j^^^A^^#fc^»M^^WWWWVWW^WVM>Vi. 

Administrativas 
— VENTURA, Salses : Faltan, por 

ahora, las obras pedidas. 
— JIMÉNEZ, Aurillac : Agotado 

el diccionario que pides. Pero va a 
salir une nuevo Larousse. 

— GIBANEL, Saverdun : Aún no 
disponemos  del  libro  solicitado. 

— J, ZACARÍAS, Villeurbanne : 
Aclara de cual Editorial se trata so- 
bre los libros que en francés te in- 
teresan. 

—- J. SEGURA, Seremange (Mose- 
lle) : Los libros que solicitas los te- 
nemos solamente en francés. 

— S. GALLUR, Sidney (Australia): 
Tu giro se recibió. Tienes pagado 
hasta el 31-12-54 de SOLÍ y Suple- 
mento:' 

Figuras hispánicas : Juan Marto- 
rell, por F. Ferrándiz-Alborz ; 

Mis treinta años, por Juan Sin Tie- 
rra ; 

El hombre de hoy representa una 
nueva especie, por  Luis Montanyá ; 

Las supersticiones, por J. Chicha- 
rro de León ; 

Las explosiones siderales y la crea- 
ción de la materia, por Gerald Wenot; 

Página de Arte y Artistas, por J. 
García Telia : El Salón de Otoño, 
Henri Matisse, Exposiciones diver- 
sas ; 

Página de Espectáculos : Yerma, 
por F.F. ; La belle Otero, por Fede- 
rico Azorín. 

• 
En el transcurso de una velada ar- 

tística que tendrá lugar durante el 
mes de enero, se efectuará el sorteo 
de una magnífica escultura en ma- 
dera, original de José Clavero y re- 
presentativa de 

« EL GUERILLERO ». 
Cada ejemplar del SUPLEMENTO 

de los meses de diciembre y enero 
incluirá un número que, a modo de 
participación gratuita, ofrecemos a 
nuestros lectores. 

Asimismo, recibirá la consiguiente 
participación cada uno de los que, 
hasta el día del sorteo — que se 
anunciará oportunamente —, adquie- 
ran un libro de nuestra Biblioteca. 

También se enviará una participa- 
ción a todo lector que, además de 
la suya, nos remita una nueva sus- 
cripción para el SUPLEMENTO. 

Por último, podrá recibir una par- 
ticipación quien nos comunique cinco 
o más direcciones de personas — re- 
fugiados, estudiantes o profesores 
franceses— que, previo envío de un 
ejemplar de muestra, fueren suscep- 
tibles de abonarse a nuestro SUPLE- 
MENTO. 

tarlos en su calidad mejor. Pero lo 
fácil es desdeñable. Si por ejemplo 
queremos conipceii profundamente la,s 
i calidades geí¿i áTioas de Esjwtña se- 
rá completan'exite imposible hacerlo 
bien si no tenemos criterio previo y 
si no podemos apoyarnos en la se- 
lección. Reyes Prósper, Dantin, Cos- 
ta, Reparaz, presididos por Reclus. 
La realidad geográfica será posible 
captarla en un año de trabajo o dos. 
No es excesivo para toda una vida. 
Pero si embaiullamos el entendimien- 
to con mil obras dedicadas al tema, 
necesitaremos 50 vidas para no sa- 
ber nada. 

Las grandes Enciclopedias parecen 
hechas tan sólo por profesores para 
profesores. Cualquier profano en la 
ciencia de la electricidad que quiera 
conocer este magno apartado de los 
conocimientos humanos en la colec- 
ción Espasa no conocerá nada. El 
electricista encuentra farragoso el 
texto. El profano absoluto o relativo, 
no. De ahí que para iniciarse sea pre- 
ferible ser buen electricista que una 
mala Enciclopedia. Mala en el senti- 
do de no partir de la ignorancia ab- 
soluta para hacerla menos absoluta y 
guiarla en sentido constructivo. 

¿ Qué sugestión tendrá Reclus pa- 
ra un campesino que acostumbre a 
anotar particularidades del clima, es- 
tadística de lluvia y de vientos domi- 
nantes ? Una sugestión extraordina- 
ria. El insensible a la naturaleza, sea 
o no campesino, carecerá de dispo- 
nibilidades para comprender el fon- 
do de  la ciencia  reclusiana. 

Si leemos « El Apoyo mutuo » la 
gran obra de Kropotkín, encontramos 
alusiones muy oportunas (a Spinoza 
por ejemplo). El autor, Kropotkín, da 
por sabida la afirmación que anota 
sobre Spinoza, pero si el lector no la 
conoce mal comprenderá a Kropotkín. 
El orden en la lectura es lo primero 
que necesita el lector que aspira a 
leer con fruto. 

Leyendo con orden tres de las más 
bellas obras del castellano primitivo, 
« Libro de Buen Amor », « La Celes- 
tina » y el « Quijote », advertiremos 
que desarrollan temas de fondo blas- 
fematorio y estaremos perfectamente 
documentados para negar que la lite- 
ratura clásica ^ea modelo de bruje- 
ría celestial. 

Lo mismo ca •« decir de la picares- 
ca (reacción contra la teología) y las 
gestas (trozos de antología adulado- 
ra.) 

Una « Historia de la Ciencia » co- 
mo la de Francisco Vera no puede in- 
terpretarse derechamente sin tener 
información de lo que evolucionaron 
los conocimientos humanos. 

Se dice que los libros son caros. 
Evidentemente. Pero un libro de 
Rocker que vale alrededor de mil 
francos da materia para un semestre 
de estudio. 

La Biblioteca privada requiere 
atención para no acumular libros no 
leídos y para leerlos con eficacia. Pe- 
ro sin orden en la lectura no habrá 
rendimiento. 

M,  GUALBA. 
(Concluirá en el próximo número.) 

ftuisos^cemuiticados 
REUNIONES  EN PARÍS 

MOSAICOS ESPAÑOLES 
Convoca a sus componentes a reu- 

nión extraordinaria para el sábado 
día 4 de diciembre, a las 9 en punto 
de la noche. 

SIA   (Federación Local) 
Anuncia asamblea de    afiliados    y 

simpatizantes   para  el  domingo  5  de 
diciembre   en   el  local   de   costumbre. 
A las 9 de la mañana. 

postula cierta limitación de la liber- 
tad individual, mientras que la igual- 
dad política es inseparable de la ple- 
na libertad individual ». Y en el final 
del capítulo : « La historia demues- 
tra, tal como pretendían los socialis- 
tas, que le es perfectamente posible 
al Estado imponer su ideal de liber- 
tad a la sociedad ». Extraña afirma- 
ción. Quizá este pensamiento proven- 
ga de una constatación tangente de 
un neosocialismo hitleriano. Si para 
lo nefasto se impuso ¿ puede admitir- 
se que el socialismo estatal, se im- 
ponga en favor del género humano ? 
Hay que añadir que ninguna imposi- 
ción hasta el momento, por necesa- 
ria que parezca, ha conseguido su 
propósito  ideativo. 

No comprendo como Arvon, tras es- 
bozar la teoría marxista y resumir el 
pensamiento del autor de « El Esta- 
do en la sociedad » : la reconciliación 
del trabajador ciudadano con el ciu- 
dadano burgués, o, en términos gene- 
rales : « El ideal, después de haber 
sido separado de la realidad, debe 
volver a ella animándola con su espí- 
ritu », encuentre en ello una « lumi- 
nosa explicación de los orígenes his- 
tóricos del anarquismo », teniendo en 
cuenta que más abajo expresa la idea 
contraria, la cual define la verdade- 
ra posición anarquista : « En vez de 
vencer la oposición y de reconciliar 
los dos términos contrarios, puede ad- 
mitirse la negación pura y simple del 
Estado y la reconstrucción de la so- 
ciedad según unos principios extra- 
estatales ». 

¿ No sería mejor admitir que ello 
es la consecuencia o la síntesis de 

•una comprobación : la imposible re- 
conciliación de los términos Estado y 
Sociedad, en lugar de ver en ello, el 
principio de la idea anarquista ? Que 
una idea surja de la constatación de 
ciertos factores, no implica que esos 
factores sean paternos de la idea ; 
la paternidad debe atribuirse al pro- 
ceso mismo de la constatación. 

RAMÓN SAFON. 

(1) Acción directa no significa, en 
nuestros medios, derribo sangriento 
de personas, sino supresión de me- 
diadores y de monsergas estatales en 
la lucha por la consecusión de la so- 
ciedad   libre.   (N.D.L.R.) 

EL FESTIVAL DE ROAIME 
Se celebró en Roanne el anunciado 

festival de varietés el cual fué un 
éxito y marca una nueva etapa en la 
historia del grupo artístico Iberia de 
esta ciudad. 

Esta festival ha demostrado a pro- 
pios y extraños que el grupo Iberia 
de Roanne no está muerto, y lo ha 
demostrado de forma tan rotunda 
que desde ahora nadie podrá dudar 
de su existencia, y de una existencia 
brillantísima. Cuatro horas de Varie- 
tés con números de calidad maravi- 
llaron al público, que salió satisfechí- 
simo y hasta los propios periódicos 
franceses se han hecho eco del festi- 
val comentándolo elogiosamente - y 
con fotografías. 

Entre los números destacaremos 
( La muerte de García Loica », esce- 
nificación de la poesía de Machado 
« El crimen fué en Granada », y que 
el compañero Paterna arregló dies- 
tramente dándole más emotividad 
con la salida de las gitanas {lo-nnds 
n su poeta u»n tronos eliegídosde pire- 
sia ; todos los artistas estuvieron a 
la altura de la representación demos- 
trando así su sensibilidad y su senti- 
miento. 

Destacó asimismo Libertad Pérez 
con sus bailes gitanos ganándose la 
simpatía del público y demostrando 
su calidad de artista. Rosario Jimé- 
nez nos deleitó con sus españolísimos 
cuplés confirmando la fama de que 
venía  precedida. 

Farré causó sensación comenzando 
con un « Jalisco » que lo hubiera fir- 
mado el propio Jorge Negrete, y 
continuando en el mismo tono toda la 
noche demostró sus grandes posibili- 
dades. 

Un inoportuno catarro impidió a 
Eloína Brosed cantar con la brillan- 
tez a que nos tiene acostumbrados, 
pero a pesar de eso sus jotas tanto 
sola como acompañada de su madre 
y hermano tuvieron la fuerza y el 
éxito que todos los baturricos espe- 
raban. 

El canto flamenco estuvo represen- 
tado por « El Africanillo », que nos 
colmó a todos con sus fandanguillos. 
Fué acompañado a la guitarra por 
Carreño ¡ el gran Carreño !, que es- 
tuvo magistral en todos los números 
que interpretó no haciendo mentir su 
nombre de mago de la guitarra. 

Los Cadenas nos dieron una mues- 
tra de cómo se bailan las sevillanas 
a guitarra tocada por su padre, que 
guarda intacto el entusiasmo de sus 
años mozos. Su hija Trini nos cantó 
con gracia y acierto varias coplas an- 
daluzas que merecieron el aplauso 
caluroso de la asistencia. 

La parte poética corrió a cargo de 
Libertad Cuello y Lourdes Plou, que 
hicieron ver sus grandes progresos di- 
ciendo la poesía con una emoción y 
sentimiento que contagió al público. 
I Felicitaciones a ambas y a conti- 
nuar  ! 

Abrió el espectáculo la joven y sim- 
pática « Doudou » Valomon, la vir- 
tuosa del acordeón que nos ofreció 
algo nuestro, el pasodoble « Termina- 
do », al cual le dio el verdadero aire 
español que se le ha « pegado » por 
nuestra frecuentación. 

El domingo por la tarde continuó 
la fiesta en nuestro local social, fies- 
ta íntima esta vez y que se desarro- 
lló en completa armonía y sirvió pa- 
ra unir los lazos más aún y demos- 
trar que somos lo bastante fuertes y 
unidos para hacer cosas buenas en 
nombre de lo que nos es querido de 
todos. 

CONFERENCIAS 
EN PARÍS 

En el ciclo organizado por la comi- 
sión de cultura, el día 11 de diciem- 
bre, a las 4 y media de la tarde, el 
profesor Chicharro de León versará 
sobre el interesante  tema   : 

Unaniuno y su ideario. 

— Recordamos la conferencia de 
G. Leval para el 4 de diciembre. Títu- 
lo de la misma  : 

Problemas  del  anarquismo 

EN  NEVERS 
La F. L. de Nevers comunica que 

los domingos 5, 12, 19 y 26 de diciem- 
bre a las tres de la tarde, el compa- 
ñero Ramón Porté dará unas confe- 
rencias en el « Café du Pare ». Los 
temas a tratar serán los siguientes : 
La flagelación de ln floresta españo- 
la y sus consecuencias generales - La 
emigración rural, sus causas y efec- 
tos consiguientes - Las reivindicacio- 
nes de las tierras, las aguas y la flo- 
resta - Sin una transformación pro- 
funda de la propiedad no habrá liber- 

tad ni equidad en España. 
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SOLMARWAt   «BRERA 

El ciclo emancipador de 

Solidaridad Obrera 
(Viene de la primera página.) 

Loredo, Francisco Cardenal, Castello- 
te el albañil, José Negre Arboledo 
de Adelfa (Carbonell de Reus), y los 
más arriba citados; y Manuel Andreu, 
Andrés Cuadros, Emilio Viña, Jaime 
Aragó y otros que en este momento 
no conseguimos recordar, cerrando el 
período agitado de 1907 al 1916 (pa- 
sando, claro está, por los períodos 
agitadisimos de la revolución de ju- 
lio 1909 y de la huelga general de 
1911 abortada gracias al lerrouxismo, 
encubierto defensor del gobierno Ca- 
nalejas Méndez) para entrar en el 
palenque de la lucha diaria a empe- 
zar en el propio año de 1916, mes de 
marzo, en calidad de suplemento co- 
tidiano para defender las huelgas de 
metalúrgicos y de albañiles y peones 
que hallaron fin sin gajes en una 
huelga general barcelonesa con reper- 
cusiones mayores en Mataró, Badalo- 
na, Igualada y pocos lugares más de 
la provincia. 

En muchas ocasiones se ha proba- 
do, en elemento libertario, que sin 
caudales y con entusiasmo se consi- 
guen ventajas imposibles de lograr 
con acopios de dinero y acato al li- 
derismo. En zona confederal españo- 
la se arrancó a la burguesía la jor- 
nada de 8 horas mucho tiempo an- 
tes de ser ésta decretada oficialmen- 
te, y en la propia zona socialista uge- 
tista la entonces máxima limitación 
de jornada se conquistó a fuerza de 
bíceps es decir, con descuido de las 
cajas de resistencia, o se tuvo que 
aguardar la hora de la complacencia 
gubernamental. 

Así, SOLÍ diario fué lanzado al 
mercado de la publicidad sin previa 
acumulación de capitales, contándose 
« solamente » con la capacidad pro- 
pagandística de los militantes y el 
propósito de captar los momentos 
psicológicos favorables atravesados 
por   las  multitudes    de   trabajadores. 
Existió, cierto, un motivo inicial a 
base del clásico recurso de la suscrip- 
ción, más que por un afán de reunir 
monedas para el futuro cotidiano, 
por el de ceñirnos a la idea de obse- 
quiar al movimiento confederal con 
un diario. Fué el compañero Anselmo 
Lorenzo que en 1912 inició la campa- 
ña efectiva, encabezando la suscrip- 
ción pro-diario con su salario de un 
día, 5 pesetas, ejemplo que fué inme- 
diatamente secundado por la redac- 
ción del semanario y luego por buen 
número de compañeros de Barcelona 
y de toda España. Como aportación 
afectando a cierto medio local recor- 
daremos t¡ es beneficios teatrales pro- 
duciendo una ganancia líquida de 
1.500 pesetas (; trescientos duros !) 
con la consiguiente divulgación del 
rotativo en ciernes gracias a la movi- 
lización de la voluntad de los traba- 
jadores en pro del diario que debía 
liberarlos de la sistemática mentira 
político-burguesa. Si vamos a recor- 
dar, quizás concretaremos en 20.000 
pesetas el dinero recogido en unos 
años por la comisión del caso. Pero 
las continuas represiones sufridas por 
la Organización (léase las constantes 
y razonables exigencias de los comi- 
tés pro-presos y perseguidos) han he- 
cho siempre, indiscutible JJ hi'tnarra 
ra absorción (Ss fondos O,", reservaba" 
otras actividades destinados. He aquí 
el por qué SOLIDARIDAD OBRE- 
RA en 1916 saliera a la calle diaria- 
mente sin previsión de caja, con una 
administración establecida al azar, 
contando únicamente con la buena 
disposición de un público hacía unos 
cuantos años trabajado. La cif a i'v- 
cial de SOLÍ de todos los dias se ciñe 
a 17.000 ejemplares, cinco mil más 
sobre el tiraje último del semanario... 
Por donde se comprueba que comun- 
mente la osadía le lleva ventaja a la 
previsión. 

Lr. redacción del diario en su pri 
mera época — Negre, Andreu, Viña, 
Jordá (1) — depuso su extraordina- 
rio entusiasmo periodístico debido a 
un incidente surgido entre la admi- 
nistración Puerto-Godayol con el Sin- 
dicato de Artes Gráficas, éste mal in- 
fluido por el hace tiempo republica- 
no Salvador Quemades. Consecuencia 
de aquel colapso (los redactores lle- 
garon a ser calumniados de germa- 
nófilos) Negre no reapareció hasta 
julio de 1936. Andreu abandonó las 
ideas y de Viña (el más agudo y ame- 
no « ecoísta » que ha tenido SOLÍ) 
no ha dejado más rastro de vida. 
Fueron sucedidos por José Borobio, 
Antonio  Amador,    Andrés    González, 

Superhem b ras 
por FELIPE ALAIZ 

J. Aragó, Agustí Castellá y sucesiva- 
mente por varios otros, Pestaña en- 
tre ellos. La redacción que más pres- 
tigio le dio a nuestro rotativo fué la 
de Pestaña, González, Dionysios, por 
la aportación de este último, la de 
Juan Usón (Juanonus) y la de José 
Prat (1917). Olvidábamos a Manuel 
Buenacasa, repórter extraordinaria- 
mente movido y buen conocedor de la 
Organización por haberla vivido de 
luengos años. Fué, además, uno de 
los iniciadores del Sindicato Único. 

El paso de Pestaña por el periódi- 
co fué caracterizado por su innega- 
ble valentía. Fué él quien se atrevió 
a publicar dos documentos descu- 
briendo la calidad de espía alemán 
imputable al jefe de policía de Barce- 
lona Bravo Portillo, descubierta sen- 
sacional que provocó la destitución y 
encarcelamiento (por dos meses) del 
temible cabecilla de las bandas de 
pistoleros a sueldo del Fomento del 
Trabajo Nacional. Ambos documen- 
tos debían ser publicados en el diario 
de Marcelino Domingo, La Lucha, y 
como éste no se atreviera, el abogado 
Ramón Agulló concedió la peligrosa 
oportunidad a Pestaña. 

Luego las continuas y feroces re- 
presiones provocaron un importante 
lapsus en la publicación de nuestro 
querido órgano en la prensa. Mien- 
tras tanto la techumbre de la im- 
prenta (calle de las Tapias) se venía 
abajo sin que el material se pudiera 
salvar a causa de la clausura, que- 
dando aplastado y luego corroído por 
las lluvias. Todo el material tipográ- 
fico era propiedad de la Organiza- 
ción. 

Después de la represión Anido-Arle- 
gui el despertar de la Organización 
fué potente, apareciendo de nuevo 
SOLIDARIDAD OBRERA con Via- 
diu, Barthe, Amador, Alaiz y algunos 
otros, breve y agitado período que 
cortó la Dictadura de Primo de Ri- 
vera. Como sucedáneo vimos unos nú- 
meros de Solidaridad Proletaria, en- 
sayo que malogró Pestaña al huir de 
la realidad peninsular para hacerse 
extenso eco del antiforismo argentino. 

El ciclo pre-republicano fué condu- 
cido desde SOLÍ por Pestaña y Pei- 
ró principalmente. Prosa viva, can- 
dente, muy de acuerdo con aquel mo- 
mento revolucionario, pero a nuestro 
entender algo transigente con las 
firmas gritonas. La continuación fué 
el cambio de redacción con la consi- 
guiente orientación opuesta, aconte- 
cimiento que no vamos a comentar 
por no entrar ello en nuestro propó^f. 
sito. Lo que no podemos evitar de de- 
cir es que SOLÍ ha sido en estas y 
otras ocasiones una publicación pa- 
sional representando siempre un es- 
tado de opinión y jamás una empre- 
sa explotadora de la actualidad con 
vistas al capítulo Haber. 

De la SOLÍ de guerra sobra ocu- 
parnos por ser conocida de todos. 
Baste sentar la importancia de la 
misma en cuanto a la moral del país 
r?eñalamo3 que aún en el año 1937 su 
tiraje se elevaba a 180.000 ejemplares, 
80000 de los cuales eran absorbidos 
por  la Zona Centro. 

Hoy, después de 16 años de exilio,! 
tenemos desdoblada la SOLÍ en dos, 
una en París y otra en Méjico distri- 
'o federal, circunstancia que nos re- 
i-'tprda aue ya er. 3^18. m dio un mis- 
mo y superior caso \vSr publicarse 
una diariamente en Baiííelona, y otra 
en Valencia que redactaron Eusebio 
C. Carbó, José Viadiu, Felipe Alaiz y 
un sujeto que después de haber sido 
incorporado a la vida civil merced a 
la CNT ha hecho lo posible para em- 
pequeñecerla y enlodarnos a sus de- 
fensores por orden y pago de las au- 
toridades de Moscú. 

Tal como van los tiempos presen- 
tes no cabe otro recurso que perse- 
verar. Otra SOLÍ ve heroicamente la 
luz de vez en cuando en la propia 
ciudad de Barcelona, y si el reflejo 
que prodiga es intermitente a causa 
de la represión franquista permanen- 
te, pongamos empeño nosotros, los 
que gozamos de una relativa tranqui- 
lidad, en que la voz solidaba de los 
trabajadores cenetistas estañóles p?r. 
sista. mejore y amplifique tanto en 
Iberia, como en la Galia, como en la 
tierra maya-azteca, como en todo el 
mundo. Somos hijas de la T^tornacw 
nal primera por vehículo de la CNT 
de Í911, y nos consideramos capaces 
de ello y de mu^ho más. 

J.  FERRF.R. 

ENTRE los distintos rasgos que 
pueden ayudar a comprender — 
en parte — el carácter america- 

no, va perfilándose, no la silueta del 
superhombre sino la de la superhem-   labrador (enterizo de tono fuerte uni- 
bra  (superwoman). ¿  Por qué forme) y color señor que es el gris o 

(1) Francisco Jordá fué el único 
de los cuatro que despertó la duda 
de los compañeros. Sin embargo, en 
1921, murió asesinado por los pisto- 
leros del « Libre » (N. del A.) 

En primer lugar es una superhem- de calidade8 neutlíe. Todo esto quie 
bra muy relativa. Tan relativa que la ,e   decir            la míjer eUropea,    con 
mayor parte de su condición se debe tantos  g¡ los  de  trldición  a   cuestas, 
al  terror.  ¿  A que terror  ? gobierna  hasta el color del traje    en 

» la familia aventajada   económicamen- 
** te. En la América próspera ocurre lo 

Las     gacetas    americanas      menos propio con los sentimientos hasta ha- 
frívolas  parecen   coincidir  en   que   el cer notoriamente aDsolutista el domi- 
ciudadano  del país se  halla predesti- nio de la mujer en crudo, 
nado, como condenado podríamos de- » 
cir, a cierto terror frente a la mujer. 
No es un terror incendiario, violento, ¿ rio es hora de ^ue vaya declinan- 
ni  siquiera  encogido  hasta   el    maxi- do la mujer fatal  ': Ha tenido medio 
mum.  Es  un   terror    moderadamente siglo largo de reinado, favorecido por 
dueño del ánimo varonil, un deseo de la especulación de los empresarios, la 
liberación  imposible   respeto sin con- nulidad  de  la  líbide vociferante y el 
fianza mucho más que confianza con denso público  habitual   que   relincha 
respeto. mucho  mejor  que  los  caballos,   pero 

Se debe un poco al viejo puritanis- sólo  ha  producido generaciones  defi- 
mo,  de  raiz  religiosa  ;   otro   poco   a citarias. 
que el americano medio se siente en Tenía razón el poeta   : 
exceso controlado por las estadísticas Yo quisiera  vivir en  una tierra 
de   frecuencia  sexual     como     prueba Donde no hubiera guerra 
Kinsey, que las hace voraces a la vez Ni envidiosos, avaros, ni  curiales, 
que     desvergonzadas,     produciéndose N¡ mujeres fatales. ^ 
una  reacción de miedo, y no sólo en 
el sujeto  de  experiencia,  sino en  sus «* 
contornos   ;   no  hay  que olvidar,  por 
otra parte,  que  en  el cine  de  Holly- Devuelto  el  americano  a    su    país 
wood es  la  mujer promotora y   guía por la paz  tuvo  que  explicar,    como 
de todo  lo que  pasa,  de  lo que  pasó dice  un   maestro   de  certero  análisis, 
y   pasará,   incluso   de lo que estuvo   a que  el  amor no  es ciertamente    ese 
punto de pasar y no pasó, sin excep- sentimiento sofístico, tenebroso y de- 
tuar  lo que  pasó no  debiendo  pasar, clamatorio  forjado por  los   malignos 
Intriga amorosa,  iniciativa sentimen- pedantes de Hollywood, 
tal,  rompimiento  de  lazo  íntimo,   re- ¿ Acaso iba a nacer por fortuna la 
conciliación, episodios marginales, ab- mujer fuerte pero no imperial, capaz 
solutismo  disimulado cuando  no con- de no seguir aterrorizando a su pare- 
tundente  de  esposas  y  suegras,   todo ja ? i Acaso el varón había accedido 
es  mujeril  insistente    y     dominador, al guerrerismo preventivo de sus  go- 
aunque no siempre lo sea por altane- bernantes  advirtien^o   instintivamen* 
ría.  El galán  es,  en puridad,  un  su- te   que   parecía  simjk»   variante     del 
balterno. guerrerismo casero y que no era inú- 
Al puritanismo protestante que truena til  la  rebelión  contra ambos   ?  Si el 

contra el  más  venial  desnudo   a  las hombre entraba como un párvulo  en 
estadísticas de alcoba y al imperio de el aprendizaje  de  la libertad  ¿   podía 
la vamp de Hollyowod, se une  la es- la   mujer  ser  una  colaboradora   con- 
casez de mujeres en proporción a los vencida  para practicar la libertad de 
hombres,  pues en  largos años defici- dos en compañía ? ; No era urgente 
tarios   el   puritanismo     fué     obsesión quemar  los    amoríos    espectaculares 
masculina casi  exclusiva,  bien  lejano que  pueden  llenar cualquier   película 
como estaba el tiempo del sex-appeal. durante  una velada semanal,  cuando 

tiene  la  semana 165 horas  no  filma- 
** das   ?    Y las  curvas de  Marylin,   su 

cuello y su vistosidad" deportiva ¿  no 
Todo lo domina allá la mujer. Mas tendrían pareja o superior belleza sin 

que la mujer, el sentimiento de infe- tanta luz y tanto reclamo ? 
rioiidad del hombre ante ella. Nom- El caso es que a .la sublimidad re- 
bre de mujer tiene en Norteamérica retada de cualquier éxtasis, parece 
hasta la apocalíptica descarga atómi- que ios americanos inteligentes están 
ca (Gilda). Pero cuando los amei ica- viendo que es preferible la cena ale- 
nos contactan con Europa en paz yfcgre mano a mano, la sugestión del 
en guerra, se les aparece la mujer diálogo antiséptico respecto al cúmu- 
mucho menos imperial y eventual- i0 de anhelantes de celuloide. En fin, 
mente menos exigente. Observan que ia receta deducida de una hora de 
el dominio del hombre por la mujer cocina experimental, la lectura suges- 
en Europa coincide con la elevación tiva y la excursión sin etiqueta de 
del nivel económico de la pareja y cara a la intemperie ¿ no podrían apar- 
no con la vida de esta en cualquier tar las mentes varoniles del seJk- 
rango. En los núcleos europeos de ri- peal y de su obsesión enfermiza, con- 
queza sobrera, aunque sea sobrera re- tagiada a Europa, pero sólo a la jo- 
lativamente, la mujer lleva las rien- ven Europa de colegiales sin expe- 
das. En las regiones de escasez, go- riencia y viejos verdes ? Si cesa el 
bierna el varón. Cuando los campesi- sex-appel tiene que cesar el drama 
nos se enriquecen repentinamente o de alcoba y el terror del americano 
en cortos períodos — guerra y mer- miedoso de la alcoba porque la cree 
cado negro, heren-ia disponible, me- poblada de envites prefabricados de 
joras de rendimiento acrecentado, su-^lceluloide v se supone delante de la 
pervalía de terrenos urbanizables, ex- óptra, registradora implacable de su 
cedente de salarlo plural en la unidad timidez que desea el apagón del sue- 
familiar, etc. — la mujer pone en ac- ño más que el flash .deslumbrante, 
ción su repertorio de ilusiones en T 
cuanto a indumentaria. y mobiliario. ■ *"*34L 
En casi todos los idiomas, existe una ^T * 
contraposición en el nombre de coló- La artista emplea ll sex-appeal co- 
res que en el campo se llaman color mo emplea el lagrimeo a base de gli- 

cerina. Es un método industrial para 
cotizarse y ganar dinero, recurso pro- 
fesional, de oficio. Pero la mujer que 
tiene hogar y obligaciones aceptadas 
libremente, la que nq gana dinero 
con el sex-appeal ¿ por qué ha de ha- 
cer de su vida un alarde y un en- 
vite ? Si la artista gana dinero exhi- 
biéndose, la mujer en general no lo 
gana aunque se exhiba como la ci- 
neasta. En muchos ademanes, gestos 
y muecas de la mujer que se tiene 
por moderna, se advierte influencia 
del cine. Pero en el cine tales gestos 
se cobran y en la vida no. 

¿ Qué sugestiones nuevas nos espe- 
ran para remediar la degradación del 
cine ? Es difícil aventurar hipótesis. 
Pero de momento no podemos menos 
de ver con simpatía el destronamien- 
to del sex-appeal iniciado tímidamen- 
te tal vez por cansancio de emplear- 
lo sin éxito en aterrorizar al llama- 
do sexo feo, ya aterrorizado por otros 
alardes de pretensión luciferiana y 
acostumbrado a no ser sexo extrema- 
damente fuerte. 

Todas estas consideraciones no se 
apuntan a manera de intermedio di- 
vagatoiio. La realidad es que el es- 
pectáculo está dominando todas las 
disponibilidades del genio y del inge- 
nio del mundo, todos los estilos de la 
vida pública y de la vida privada, en 
primer lugar los que merecerían me- 
nos pretensiones de escenario. Todas 
las malandanzas tienen director de 
movimiento y abundantes intérpretes. 
Los partidos, los encuentros de tipo 
internacional, la vida diversa y co- 
rriente, las congratulaciones, todo pa- 
rece expuesto y dispuesto para que se 
parezca al espectáculo. Escenaristas 
y actores de espectáculos de salón 
eclipsan al público. El melodrama y 
el vodevil alternan con la falsifica- 
ción histórica y literaria, victimarios 

. de la alevosía impune. El tenido por 
'sumo pontífice se hace pintar los la- 

bios para la televisión. Todo es es- 
pectáculo. Pero si la suerte nos de- 
para como compensación un eclipse 
del sex-appeal empezaremos a creer 

\en la superwoman, la superhembra 
sin  Nietzsche. 

&t tüHtw- a un Cengxeáa 
AHiRQUISTA IHIEMIÍCIOIIHI. 

(Viene  de la cuarta página.) 
social » que fuera editado por el mo- 
vimiento anarquista de Montevideo y 
reproducido en nuestro periódico 
« CNT » y a cuya lectura nos remi- 
timos, se analizan detalladamente los 
múltiples aspectos económicos, políti- 
cos, culturales y sociales de este fe- 
nómeno de previa disgregación de las 
energías populares, mediante el arma 
de  la  más cruda demagogia.. 

Cuando el peronismo comenzó su 
actividad en tal sentido, su base po- 
pular era inexistente, o deleznable 
por lo menos. Hubiera sido fácil que- 
brarlo en sus proyecciones sociales, 
si aquellos partidos políticos que se 
jactaban de poseer el control de la 
dirección de los movimientos obreros, 
hubieran adoptado — como lo hizo el 
anarquismo — una clara e insoborna- 
ble posición revolucionaria de recha- 
zo a las presuntas conquistas prole- 
tarias, que Peí ón ofrecía como dádi- 
vas demagógicas. No decimos que se 
hubiera evitado la dictadura, puesto 
que el ejército y la policía la apoya- 
ban incondicionalmente, pero sí que 
se hubiera visto forzado a adoptar el 
método del clásico y brutal cuartela- 
zo, sostenedor de los privilegios tra- 
dicionales, que al. menos tiene la 
ventaja de no enturbiar el panorama 
y mantener intactas y unidas las 
energías populares. 

Pero los partidos prefirieron este- 
rilizar primero las fuerzas populares 
en el juego desviacionista de las elec- 
ciones ; producido el fraudulento 
triunfo electoral de Perón, la oposi- 
ción quedó desarticulada y frente a 
la realidad de una masa numerosa, 
peronizada o comprometida. 

En el momento actual, en tanto 
que el partido radical adopta actitu- 
des tribunicias para hacer oir sus re- 
clamaciones « pequeño-burguesas » 
de libertad... política, el partido lla- 
mado comunista, fiel a su táctica de 
infiltración, tras de haber unido su 
voz al coro de alabanzas dedicadas 
al dictador por su « tercera posición 

Stantatía « 
rfWWS^rWW^.-.-.- 

HEMOS frecuentado una sala de 
cine con ánimo de recrearnos 
con los cuentos provenzales de 

Alfonso Daudet, y hemos salido tris- 
tes. Será comercio o imposibilidad 
técnica, pero la obra es limitadísima. 

i Vas a enterrar tus ilusiones ? 
Voy a enterrar tu pesimismo. 

(Moraleja aplicable al exilio). 

Otro suspenso 
No me llama Dios por el camino 

de la poesía, pero yo hago muy po- 
quito caso de Dios. Me ocurre en es- 
te género lo que a los concursantes 
noveles de la Radio que comienzan 
por enredarse en las dedicatorias  . 

Le'dedico estos versos a mi maes- 
trico Don José María Puyol (el Don 
no proviene Ue dineros — ¡ pobretico 
mío ! —, es un don de naturaleza 
ejercitado en prosa «asturiana, limpia 
y fija,  de más quili-í.*  que  <4  ore. 

A mi paisano Pepe Campos, que 
me leerá, para demostrarle que no 
soy poeta. 

A Marianico Viñuales, maestrazo 
de Poesía. 

Y a todos los Boabdiles que perdie- 
ron más que un trono, suspirantes en 
tierras  extrañas. 

A mí que me saquen pronto de 
ésta o... de remate, sin más ayuda que 
la da Dios. 

* 
SONETO 

Comprendo el suspiro de Boabdil 
y de  Zoraida las palabras dura»  : 
en el joven la flaqueza senil, 
en la madre la falta de ternura. 

La perla del Darro y del Genil 
se queda atrás. En la altura 
nevada, frío el rey infeliz 
en un suspiro gime su amargura. 

Se estremece Zoraida al sufrir 
aquel dolor del hijo y de tortura 
enloquecida exclama  : Al perder 

la corona preciada del pensil 
de Granada, te faltó la bravura 
de hombre  : llora, llora como mujer. 

PEPE CRUCES. 

Las « lettres » coleccionadas por su 
autor llegan a 18 y las que comun- 
mente sirven las editoriales son 12, 
consideradas ellas como las mejores. 
En cambio, las «lettres » cinemáticas 
que hemos presenciado no pasan de 
tres en la sesión que por 300 francos 
de entrada general se nos ha servido : 
« Les trois messes de la Noel », « Le 
secret de maitre Cornille » y « L'elixir 
du frére Rocher », tres piezas de hu- 
mor excelente y además dotadas de 
un cálido sentimiento' humanista. 
Pero sentimos en el alma no haber 
podido presenciar la relación filmada 
del cuadro intensamente poético de 
« Les étoiles ■»... 

Ateniéndonos a lo visto y en buena 
parte gozado, vamos a decir que los 

'- tres cuentos sometidos .a reflejo están 
| estupendamente   ambientados,  calán- 
I dosenos la poesía p*ovenzal en la pro- 
j fiindlüad de nuestrra pslquis. Los pal- 

s 'j-is soleados,  "?*^r.:rancia de ro- 
mero,   retama,    olivos   y   pinos,   los 

; agrestes  senderos,   nos   perfuman   el 
alma y nos  la llenan de luz'por el 
conducto de los ojos. Eso es regalo, 
es vida  propia ;   eso  es  paisaje  cor- 
dial, igual al de antaño... 

« Les tres misas navideñas » logra- 
das con toda su encantadora ironía, 
pero estorba el mitin de última hora. 
« El secreto del maitre Cornille », her- 
moso en vistas, inmejorable trabajo 
el de los actuantes, pero con una cola 
mereciendo implacable corte, y nos 
hemos referido a la tarándole intem- 
pestiva y a la escena sentimental de 
«fin de cuento» ocurrida entre la 
nieta del molinero y Alfonso Daudet, 
creador del personaje... « El elixir del 
hermano Rocher » guardaría todo su 
interés, cómico y ejemplarista de no 
ser tan dilatado, y a veces cansino. 

En síntesis, tres narraciones que de 
haber sido tratadas más objetivamen- 
te, es decir, condensando su intrín- 
seca belleza, habrían interesado me- 
jor al público y permitido obsequiarlo 
con tres aportaciones más durante la 
misma sesión. — NOI GRAN. 

neutralista », agita ahora sus consig- 
nas « pequeño-socialistas » de : au- 
mento de salarios, más viviendas y 
popularización del deporte. Cualquier 
indignidad se justifica por la presun- 
ta necesidad de no perder contacto 
con las masas... 

Los anarquistas opinamos que en 
el pueblo están contenidas todas las 
posibilidades, pero no creemos que su 
ineditez signifique una patente segu- 
ra de moralidad. Sabemos que cuan- 
do se disgrega en masas es capaz de 
degradarse hasta extremos inconcebi- 
bles y, aún cuando sus envilecimien- 
tos nos entristezcan, no estamos dis- 
puestos - - por seguirlas — a empor- 
carnos en  ningún chiquero. 

Estamos con el pueblo en todos sus 
reclamos de libertad y justicia. 
Cuando en una digna tensión de vo- 
luntades revolucionarias quiere rea- 
lizar algo en este sentido, estamos a 
su lado para luchar e impulsar su 
actividad, pero no le ayudaremos a 
arrodillarse para recibir la humillan- 
te limosna. Su proximidad nos recon- 
forta pero, en este caso, preferimos 
quedarnos aislados para tenderle la 
mano fraterna, cuando recupere la 
posición  vertical  del  hombre. 

Hemos analizado panorámicamen- 
te, las circunstancias que considera- 
mos previas para el establecimiento 
de las dictaduras modernas, y trata- 
do de ext—ver las conclusiones más 
eficaces para el logro de nuestros 
propósitos : crear, por anticipado, las 
condiciones sociales que hagan impo- 
sible o dificulten la implantación de 
las mismas. La lucha contra el poder 
continua, pero es preferible enta- 
blarla  en  condiciones  favorables. 

Porque una vez consolidada la dic- 
tadura las posibilidades de acción ge 
estrechan, las voces se sofocan, el 
combate se torna desigual y el triun- 
fo inmediato, problemático. Esperar 
pacientemente que se produzca el na- 
tural proceso de descomposición da 
toda dictadura, es pagar un precio 
demasiado alto y a costa de mucho 
dolor ; sin contar que, si se prolon- 
ga su duración, la corrupción se ex- 
tiende, el pánico paraliza las volunta- 
des y el efecto desmoralizador del es- 
cepticismo corroe las conciencias. En 
esta situación, sólo las fuerzas arma- 
das pueden mantener la cohesión y 
el vigor necesarios para realizar, me- 
diante el golpe de Estado, un cambio 
meramente personal que en nada me- 
joraría las perspectivas y, probable- 
mente   la agravarán. 

Desde el exterior, la campaña  con- 
tra  las  dictaduras  que  sufren    otros 
países,  debe  empeñarse    con    ahinco 
revolucionario.    No  sólo  por  razones 
solidarias, sino también porque cons- 
tituyen puntos neurálgicos en los cua- 
les  las  friciones    internacionales     se 
agudizan,  acrecentando  el  peligro  de 

¡ una guerra  mundial.    En base a  in- 
¡ formes,  serios  y  documentados,  debe 
revelarse  la esencial interioridad que 

¡ se  oculta  tras   la  fachada   aparatosa 
I de las dictaduras y denunciar que su 
. establecimiento  y permanencia,  es  el 
resultado de la cómplice colaboración 
de   las   grandes  potencias. 

En caso de que un movimiento po- 
pular lograra derrocar al dictador, el 
movimiento an&rquistí, dentro y f;i_e- 
i a del país, ajustará su actividad y 
propaganda dentro de los lincamien- 
tos generales que mereciera la consi- 
deración del punto c) : Los movi- 
mientos anticolonialistas y antiimpe- 
rialistas. 

¡ : En el próximo numero  : 
LA  OFENSIVA  RELIGIOSA 

LÉASE  : 

"LE MONDE LíBERTAIRE" 

CHElüí 
S.I.Á. de Gcríllcic 

Comunica la celebración de una 
interesante sesión teatral benéfica 
a cargo del acreditado Grupo Ar- 
tístico SIA de Castres, el cual pon- 
drá en escena la comedia dramá- 
tica en 5 actos original del compa- 

ñero Sanmiguel   : 

LOS USES CIEGOS 
El   programa  finalizará   con    una 
selecta presentación de variedades. 
A las DOS y media de la tarde 

LA erupción infecciosa que acaba de trastornar 
al movimiento libertario, lleva a ciertas perso- 
nalidades a precisar en diferentes estudios los 

principios de la espiritualidad anarquista ; y a de- 
finir las formas de organización aptas para vehicular 
o hacer el transporte de dicho pensamiento, no sólo 
sin alterarlo, sino conservándole el máximum de 
eficacia. 

Los expresados estudios, generalmente de una 
gran seriedad, han dispersado a sus autores en las 
direcciones más opuestas ; y, como consecuencia de 
ello, se ha podido constatar que el único lazo que 
unía a esas mentes, era la condena del comunismo 
libertario de carácter tradicional, sus métodos de 
lucha revolucionaria y su estructura interna. 

El comunismo libertario, al que de cada esquina 
le salen enterradores que lo quieren inhumar, repre- 
senta todavía, para el mayor número de nosotros, 
el medio práctico más. viable para mejorar la con- 
dición humana. Y, por tanto, estimamos esencial 
determinar los contornos de tal ideología, a fin de 
protegerla a la vez contra los revisionistas que se 
sirven de ella para camuflar una monstruosa falsi- 
ficación de nuestras directivas intelectuales contra 
los teóricos que se aprovechan de la indicada misti- 
ficación con la mira de sepultarnos antes de muer- 
tos, en provecho de un individualismo disolvente 
o de un oportunismo sin vértebras. 

El tipo humano biológicamente normal, goza de 
una libertad física y de razonar que no tiene otros 
límites, en cuanto a lo primero, que nuestra cons- 
titución corporal, y en cuanto a lo segundo, que 
nuestra potencia de observación. El hombre enmar- 
cado en la Naturaleza, ve la, propia teórica libertad 
comprimida por los elementos que lo cercan y por 
entre los que ha de romper, si quiere continuarse. 

Para sobremontar uno y otro obstáculo, los hom- 
bres son puestos al pie del muro por la necesidad 
de dimitir una parte  de  su  libertad. 

Se organizan en sociedades. Y para evitar que 
éstas se desmiguen, atacadas por el naturalísimo 
esfuerzo del individuo que reivindica su libertad con- 
sustancial, se echa mano de la coacción. 

Mas he aquí que la anarquía es la filosofía, vale 
decir la ciencia de las sustancias, de los principios 
y de la causalidad, que objetivan en reintegrarnos 
a nuestra libertad original. La anarquía no es res- 
trictivamente una ética, ni un método de organiza- 
ción económica, ni un arma de combate. La anarquía 
auna esa triple medula, disparada hacia este blanco : 
la libertad. La universalidad, pues, de nuestro ideal, 
no  puede  ser más  evidente. 

Las tres grandes familias, que específicamente tie- 
nen su seno fecundo por el nervio ácrata, no son 
la anarquía,  sino  el riel para encaminarse a ella. 

La vivencialidad anárquica implica ética, es decir, 
una  actitud  de  cada hombre  relativamente  a sus 

Actualidad del comunismo libertario 
semejantes ; una organización, esto es un clima que 
consiente a cada planetario vencer las fuerzas ene- 
migas que lo asedian, sin por ello emplear la cons- 
tricción ; .métodos de lucha, en fin, que hagan posi- 
ble el barrido del montaje de hombres y de cosas 
actual. 

El error de las citadas familias específicas consiste 
cabalmente en identificar con ellas la anarquía ; 
entiéndale, pretender estar en posesión de las con- 
diciones que pueden crearla. Pero, ni el individualis- 
mo, ni c\ comunismo libertario, ni el anarcosindica- 
lismo son cada uno de ellos la anarquía, sino el medio 
que combinado con los otros dos y operando en 
compañía bien juntos, nos puede conducir a ella. 

Y, sin embargo, el que escribe, es comunista 
libertario  ante   todo.   ■ Por  qué ? 

Pues bien. Pura y simplemente porque nada más 
el comunismo libertario, cancelando el provecho que 
los hombres exprimen de las contiendas económicas 
que los oponen unos a otros, puede atenuar sus 
antagonismos y, de consiguiente, posibilitar el des- 
arrollo de la ética individualista ; ya que el comu- 
nismo lbertario es et único, que está en condiciones 
de dotar al anarco-sidicalsmo de perspectivas que ie 
permitan dislocar la estructura interna de las socie- 
dades autoritarias. 

El comunismo libertario es un colectivismo, del 
que está desterrada toda compulsión. Aunque él es 
la forma más libre de socialismo, no puede sin em- 
bargo decirse que sea eso aún la anarquía ; que esa 
otra cosa, que la organización económica, que la 
ha de condicionar. El socialismo no excluye radical- 
mente las formas autoritarias. Por otra parte, el 
constante desenvolvimiento de la ciencia deja otear 
una sociedad al margen de la economía socialista. 

Entonces, el comunismo libertario no puede con- 
siderarse una finalidad ; antes bien, es el sendero, 
que nos conduce a la misma. El libertarismo comu- 
nista no posee cardinalmente otra virtud, que la 
de crear un clima que favorece la implantación de 
la anarquía. Lo que se halla fuera de toda discusión, 
es que solamente el comunismo libertario nos ren- 
dirá el fruto, mejor dicho, el provecho de ese clima. 

Los teóricos que hoy condenan el comunismo liber- 
tario tradicional, sueñan con reemplazarlo por una 
lenta penetración del espíritu en el seno de las cos- 
tumbres y de la economía del presente. 

Unos proponen al efecto la organización y la 
generalización de cooperativas de producción y de 
cambio en el cuadro de la vigente estratificación ; 

y educar intensivamente al proletariado, para.poner- 
lo en situación de sustituir al sabio y al técnico, 
beneficiarios hoy de la ventaja de las jerarquías 
sociales. El argumento que'se opone al comunismo 
libertario, es de este tenor : El Estado y el capita- 
lismo, armados de casi incontrastables medios de 
coerción, no se allanarán nunca al ultimátum de 
una revolución violenta. Es ello bien posible. Mas 
no es menos previsible que del propio modo no 
sucumban  a  una  conquista; lenta de  sus  dominios, 

por  Maurice Joyeux 
y que contra ella, contra uno y otro método de 
desplazarlos,, .movilizarán el utillaje de su ingeniera 
militar. En cuanto a la niñería de transformar el 
movimiento libertar io en un falansterio de eruditos, 
no cabe considerarlo más que como una broma, un 
tanto pesada. Los anarquistas, de igual manera que 
los trabajadores y de las masas populares en general, 
han capturado ciertamente, por la ley inevadible 
de las compensaciones, el tesoro de conocimientos 
y de cultura del ambiente y de la época y pedir 
más fuera gollería. 

Los comunistas libertarios, tan realistas como el 
primero, comprenden muy bien que la conducta del 
productor la gobiernan las necesidades económicas ; 
y que pedirle que se agencie pedacitos de anarquía 
en el interior de los presidios industriales, es botarlo 
al martirio o a la santidad, estados perfectos para 
los que no se sienten con ninguna vocación. Conclu- 
yentcmente, resulta mucho más discreto forjar con- 
diciones económicas nueva3 que desarraigando a 
las criaturas del medio metífico, facilitarán su trans- 
plantación a un terreno moral más salubre. 

Empero, si el comunismo libertario lo reputo como 
la sola forma actual de económica organización, 
compatible con la implantación de la anarquía, pre- 
cisamos que para empresa tan alta, se despoje da 
escorias brutales. El esfuerzo de la especie para des- 
bravar la materia y contrarrestar sus revueltas irra- 
cionales, ha operado hasta hoy bajo el signo de la 
autoridad, negación de la libertad, y de la anarquía 
naturalmente. Y necesitamos colocar al comunismo 
libertario, no en la línea continuadora de la Historia, 
sino al margen y fuera de ella. 

La teoría de la concatenación de los hechos histó- 
ricos la engendró la dialéctica, para regimentar los 
acontecimientos, sometiéndolos a un orden de evo- 
lución progresiva. Semejante embeleco dialéctico 
generaría un colectivismo degenerado, como aborto 
de¡ una historia controlada enteramente por la jerar- 
quía. Para la dialéctica en mal uso, las etapas do 
la evolución se nos marcan como objetivos in< -i- 
dibles para el eslabonamiento de la teoría, y q ' 
hay a toda costa que coronar, hasta al precio de 
enajenación de una libertad, que constituye el meollo 
de la filosofía anárquica. 

El punto de partida, consecuentemente, del comu- 
nismo libertario no es la historia, ni el grupo arre 
bañegado de los hombres, sino el hombre mismo, 
que hace la historia e integra el grupo. Es el hombre, 
única realidad inicial, hasta cuando, estático, se deja 
pelotar como un badulaque, porque esto no ocurre, 
sino porque él lo tolera. El hombre tiene exclusi- 
vamente el depósito de esa movilidad, que es madre 
de  Loda transmutación. 
" "He^aquí cosas, que nos convienen siempre regar, 
para refrescarlas ; puesto que una clara comprensión 
de los lazos entre el libertarismo comunista y la 
anarquía, nos rendirá inapreciable servicio. Tal com- 
prensión evitará a cierto número de jóvenes el error 
capital de estimar al comunismo libertario como 
una segunda jornada de la caravana de camellos 
marxista. De esta guisa vendrán los equivocados 
muchachos a nosotros, no a reencontrar la pureza 
doctrinal que no existe en los campamentos de que 
proceden, si no a ensayar una nueva experiencra, 
sin vínculo alguno con lo por ellos conocido hasta 
ahora. 

La finalidad indeclinable de los anarquistas en un 
grupo cualquiera, es la libertad integral. El camino 
para viajar hacia ella, no puede ser otro que e! 

comunismo libertario, aprontador del clima indis- 
pensable para su eclosión. El arma nos la propor- 
ciona la organización, más propiamente, la asocia- 
ción, que multiplica las fuerzas al concertarlas para 
una acción  común. 

En caso alguno, la organización ha de sustituirse 
a la finalidad anárquica, única que nos garantiza 
la libertad. 

En ningún caso, el miembro de la organización 
debe ser sacrificado a ella y su disciplina, dado 
que la organización no es un ideal, ni una filosofía, 
sino un instrumento, una herramienta ; y llena los 
sentidos que la movilización de organizados para ha- 

cer triunfar la anarquía, traiciona su misión, si les 
exige una  obediencia servil. 

■ ±"ara soslayar ios peligros de un zarpazo auto- 
ritario, tirado por la organización a sus miembros, 
el comunismo libertario propugna y adopta el fede- 
ralismo. 

Obligado es advertir que el federalismo, el par 
de todas las definiciones sociales producto del gran 
batifondo del XIX, ha sugrido el asalto de los aven- 
tureros de la política, que se pegan como moscas 
a la miel de una expresión popular, para desvir- 
tuar su genuina significación. ,; No vemos en la ac- 
tualidad intelectualoides sin escrúpulos, que sellan 
como federalista una red de pesca estatal, basada 
en la ley de mayorías y minorías, y que no es más 
que eso que irrisoriamente se denomina democracia, 
que vale tanto como  la ley del número ? 

El federalismo, esencialmente, no supone más que 
la puesta en común de .métodos y medios, acerca 
de ios cuales los miembros de la organización han 
cerrado acuerdo, conservando desde luego cada uno 
la facultad de escoger las salidas de un litigio. 

El sistema de que hablamos, único que no daña 
al espíritu anarqursta en el seno de la organización, 
tiene — como todos los arbitrios humanos — sus 
inconvenientes. No le negamos cierta eficacia, pero 
la eficacia no es el designio de la anarquía, sino el 
útil de ella. Si se persigue ante todo la eticacia 
¡ a hablar claro ! Pero, que no se intente, como 
hacía el fraile del buen Dumás, hacernos pasar 
por carpa un pollo asado, bajo el pretexto de que 
se le  sacó  del  horno  en  cuaresma. 

r/or lo demás, la organización se basa en el hom- 
bre, y no en el clan. Y aquél no se cristaliza, ni 
en la mayoría, ni en la minoría. Se forman dentro 
de ellas diversidad de corrientes, que se desagregan 
o se modifican, al azar de los problemas que surgen. 
Este militante que diverge de sus camaradas en 
una cuestión, votara con ellos en otra. En estas alter- 
nativas, vale más que los activistas reserven lo 
mejor de su energética pa>'a aquellos asuntos, en que 
no hay desacuerdo. La organización gana en cohe- 
rencia, y en lo eficaz a la larga, sin que sufran 
nuestros postulados de libertad, que deben ser intan- 
gibles. En ningún momento, las decisiones de la 
mayoría han de ser ejercicios de autoridad) en per- 
juicio de los menos. De otro modo, ni los que se 
imopnen, ni los atropellados por inercia o por lo 
que fuere, tienen nada que ver con la anarquía. Con 
cualquier fraseo tras el cual se embosquen las accio- 
nes incorrectas, quedan fuera de inscripción en el 
círculo del colectivismo, finalidad en sí misma. Al 
socialismo que se entrega a banales cómputos escru- 
tiniales, puede etiquársele de democrático, de revo- 
lucionario inclusive. Colgarle el plomo de anarqusita 
fuera impostura flagrante. 

(Traducción de Ángel SAMBLANCAT) 

Ü. 
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EL REFORmiSmO SinOICALISTIl 
contra la Á. I.T. 

por 30HN ÁNDERSON 

DURANTE los últimos años han tomado cuerpo dentro de algunas 
Secciones propósitos que, si continúan desarrollándose, tendrán como 
consecuencia dañar y deswnír a la A.I.T. Por eso la A.I.T. y sus 

Secciones tienen que velar, tomando una posición clara y firme, contra 
esas  tendencias de  disolución. 

Dichas tendencias son bien notorias, especialmente en Suecia, y la 
fuerza motriz es H. Rüdiger, que en cierto punto ha logrado llevar ios 
organismos centrales de la S.A.C. y su órgano a Arbetaren» a su linea y 
a sus puntos de vista. H. Rüdiger ha publicado, desde hace ya mucho 
tiempo editoriales y artículos en los cuales se despreciaba a la A.I.T. y 
a sus Secciones. En múltiples referencias y ocasiones ha hecho resaltar 
la «insignificante » influencia de la A.I.T. y sus Secciones en diferentes 
países. Al par de eso, Rüdiger ha inchado la importancia de establecer 
otros « contactos » internacionales. 

Bien sabemos nosotros que nuestro movimiento internacional trabaja 
con contratiempos y en ciertos países con dificultades extraordinarias, 
pero la situación no es tan mala como Rüdiger da a entender en sus 
artículos de Prensa. Al mismo tiempo que abunda lo que puede dar pobre 
impresión sobre la A.I.T., se calla Rüdiger cuanto se refiere a aconteci- 
mientos positivos de actividades de las Secciones y de estímulo y aliento 
en nuestro propio movimiento internacional. Por lo general no se men- 
cionan los Congresos de las Secciones, ni las declaraciones importantes 
de las mismas, a las que se debería dar publicidad en el lugar adecuado 
del diario « Arbetaren » donde Rüdiger trata de los acontecimientos inter- 
nacionales. Con otras palabras : se trata de un sabotaje, dedicado a 
ahogar las informaciones de nuestro propio movimiento internacional por 
medio del silencio. Pero simultáneamente se da cabida importante, dedi- 
cándoles bueno espacio en «Arbetaren», a otras tendencias y a grupos 
de varios países, que en muchos casos se muestran enemigos declarados 
de la A.I.T. y sus Secciones. Rüdiger también ha tomado contactos directos 
con grupos en diferentes países que luchan contra nuestro movimiento. 
Hace cosa de un año y algunos meses, Rüdiger visitó Copenhague, la 
capital de Dinamarca, donde hizo una charla ante un auditorio cons- 
tituida por trotskistas, socialistas de izquierda, e» ■italinistas y otras 
tendencias políticas. Aquellos elementos han combatido siempre —según 
su capacidad— el sindicalismo revolucionario. Era, pues, natural que 
Rüdiger no tuviera nada que ver con la Sección de la AJ.T. en Dinamarca, 
durante su visita a Copenhague, mientras establecía «contacto » con los 
elementos citados. 

La conexión de Rüdiger con individuos que combaten el sindicalismo 
revolucionario tuvo como consecuencia que la Sección dinamarquesa de 
la A.I..T enviara a la S.A.C. una fuerte protesta contra su colaboración 
con esos enemigos del sindicalismo revolucionario. A pesar de todo, Rüdi- 
ger sigue la misma línea. Ahora ha conseguido que los organismos cen- 
trales de la S.A.C. acordaran la colaboración internacional no sólo con 
la A.I.T. y sus Secciones sino también con otros grupos ajenos a la A.I.T. 

No hay nada que decir contra contactos con otros grupos, pero tales 
contactos deben hacerse por medio de Secciones afiliadas a la A.I.T. y 
en cooperación con ellas. Cada Sección debe tener el derecho y la libertad 
de decidir esa colaboración dentro de su demarcación geográfica. Si una 
de las Secciones de la A.I.T. resuelve establecer contacto y colaboración 
con grupos ajenos en otros países al margen de la propia Sección de la 
A.I.T. en ese lugar, eso tendrá como consecuencia, más temprano o más 
tarde, que la A.I.T. como organización internacional será minada y des- 
truida. Hay que mantener algún orden de organización coherente y coor- 
dinado en nuestro  movimiento internacional. 

Hace poco que esa falta de orden de conducta ha provocado hechos 
bastante deplorables: Se trata de una visita a Francia efectuada por 
Rüdiger en un misión de la S.A.C. Antes de visitar la Sección de la A.I.T. 
en Francia, se organizó un mitin, con Rüdiger como orador, con elementos 
gremiales de oposición dentro de otras organizaciones, elementos que en 
diferentes ocasiones han combatido a la Sección francesa d la A.I.T. y 
sus actividades. Sólo cuando ese acto se hubo organizado, buscó contacto 
con la Sección francesa y con el Secretariado de la A.I.T. En tales 
circunstancias nuestra Sección francesa se negó a entrevistarse con Rüdi- 
ger. Es un caso sin precedente que una Sección de la A.I.T. se haya 
negado a entrevistarse con un representante de otra Sección de la A.I.T., 
pero la explicación está en la actitud provocativa que Rüdiger empleó y 
tomó durante su visita a Francia ; primero entrar en contacto con indivi- 
duos que de diferentes modos han combatido nuestra Sección en Francia, 
y después buscar contacto  con esta .Sección. 

Lo dicho demuestra el peligro de tal comportamiento, que coloca a   ' 
las Secciones de la A.I.T. en oposición interna y destruye y mina la A.I.T. 
en su aspecto de organización internacional. Tal « línea » debe rechazarse 
decididamente. 

Para que se vea la inconsecuencia de Rüdiger, recordaré que el Comí' 
Nacional de la C.N.T. de España durante la guerra civil intentó ab- ir 
relaciones internacionales al margen de la A.I.T. para ensanchar la base 
de solidaridad mundial en, aquellos años de lucha épica. Ese procedimiento 
despertó en quellos tiempos una protesta de parte de H. Rüdiger, entonces 
representante de la A.I.T. en España. En una carta fechada en Barcelona 
el 5 de julio de 1937, dirigida al Pleno Nacional de la C.N.T. del 7 de 
agosto del mismo año dice Rüdiger, entre otras cosas : «No se crea que 
se podrá constituir una organización de contactos internacionales al mar- 
gen de la A.I.T., es decir, sobre el ahora existente movimiento'anarco- 
sindicalista. » 

El movimiento internacional que ahora existe deja ciertamente mucho 
que desear, perot existe a pesar de lodo  La C.N.T., con ¿;\ carta, Rüdiger ] 
continúa:   «La <CM.T.   debe  evitar  todo   tentativa  de  c'rfyir  una  «inter- 
nacional» al margen de la A.I.T., pues tal organismo no* podría vivir ¡/ 
sólo serviría para destruir a la misma C.N.T. ». 

Lo que Rüdiger debe hacer, en lugar de presentamos trasnochadas 
« orientaciones •», es estudiar y meditar en el año 1954, sus mismas palabras 
y su informe del año 1937, ya que ahora está siguiendo peor «linea » que 
la entonces combatida y considerada por él mismo peligrosa para nuestra 
Organización Internacional y su progreso. 

j  PECES   DE O OLOR  j 
EL CASO WARZEE esférico, es decir, rodable y pateable 
fkitARZEE,    hombre    actualizado (término deportivo), lo que de nin- 
i/LL  por la Prensa,  es  un especia- 'J'111"  manera puede ser  verdad. 
™~ Lista del golpe de mano contra For ¿o demás, ya sabemos que ru- 

los ambulantes de Correos. Por su 'w obliga a repetir lo tan sobado 
desgracia, ha tenido la debilidad de de «los extremos se tocan » ; pero en 
hacerse coger por la policía. No siem- España los que se tocan son los no- 
vre los propósitos salen a pedir de vlos> si» exclusión de los apareja- 
boca que digamos. mxentos frailemonjües, los cuales se 

Pero no nos entretengamos en vul- tocan tan inmejorablemente, que no 
yaridades, máxime tratándose de un 
atracador original popularizado por 
la crónica judicial por más senas. 

Porque Warzee es un caso de 
«anarquista cristiano», según con- 
fiesa.  Cristiano,  con pistola y  todo, 

se detienen a cosquillearse las plan 
tas de los pies, precisamente. 

Segura es extremista, ultramonta- 
no y siniestrista, porque va más aden- 
tro de la tiniebla, que es el túnel 
en donde se halla extraviado Franco, 

que ya es originalizar. No porque los V si nosotros peleamos a ese por os 
cristianos  al  uso  actual  no   maten, curantista, Segura no lo hostiga, sino 
sino porque sus lejanos principios les °.ue lo regaña por liberal y moderado, 
obligan a dejarse matar. 1we Va es extremar el asunto. 

No   obstante,  y  por   mejor  decir.      Puede   el   señor   -Creach   coincidir 
que los cristianos se las arreglen con con un plato de arroz, si no hay pre- 
el Warzee ése, puesto que nosotros ya Paración establecida. Pero emneiden- 
tenemos   bastante   con   el   rabo   que cía entre el acratismo y el segurismo, 
queda para desollar. est.a no Puede preverla nadie que no 

Siendo el rabo ese aditamiento de calze el pie... mental de un Warzee, 
anarqusita que se ha aplicado el atra- fue  w°  haya sido  bendecido por  el 
cador   cristiano   para  justificar   sus Cristo de Montfavet, o que no ponga 
excesos. En anarquista —entiéndase los °Jos en candil ante la visión del 
en furioso — el sujeto en cuestión hu hada Majareta. 
tenido mano airada para hacerse con , .   „„„„„...   „ „, Trl „ a . 
unos dineros, y en cristiano el propio cíaO^CONcf^^rfA1 

individuo ha ejercido la caridad con ¡¿¿LATÍ ¿"NCI ENCÍA 
parte   de   las   ganancias   obtenidas. A VJt.a.a. 
Tan pío se lia revelado Warzee ante s^UANTOS tengan —como yo— la 
la policía, que incluso ha podido acre- I      manía de leer publicaciones dia- 
ditar   haber   propuesto   al   cardenal w   rias, se habrán percatado de que 
Feltin la fundación de un asilo para en  la patria  del proletariado ya  se 
palomas, el ave — según el extraño aboga, desde las altas esferas, por la 
filántropo —  que más se  asemeja a libertad de cultos y por extensión por 
las que circulan por el cielo. la crítica rigurosamente científica de 

De caer en manos de magistrados los mismos. Fuera lo anecdótico  en 
creyentes,  Warzee   puede   correr   la las propagandas irreligiosas, nada de 
suerte de ser propuesto para la bea- andarse por las ramas : argumenta- 
tificación  como   excelente  oveja  del clones  en grúa, aplastamientos  dia- 
Señor, y al mismo tiempo ser deca- tedíeos con apisonadora, o fuera de 
pitado  en_ calidad de anarquista  de litigio o ingreso en una cofradía ele- 
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SINDICALISMO  DOMESTICADO   Y 
SINDICALISMO  EMANCIPADOR 

por GERMINAL ESGLEAS 

N 
O son sólo los patronos, la burguesía, el capitalis- 

mo ios que tienen interés en tener el obrero so. 
metido. En nuestros días el Estado es el que po. 

ne empeño mayor en tener sumosos y adictos a loa 
trabajadores. Para ello no le faltan agentes oficiosos 
o agentes « adquiridos ;>, fauna de pastores, jamás^&a- 
tinta, reseca de tránsfugas y de ambiciosos, demí>o;a- 
do abundante por desgracia, que actúan de tes¡f„',- 
nos. Líderes y dirigentes que aparecen como los hpn- 
gos. Los partidos políticos generalmente sirven ée 
trampolín a éstos. Y los mismos partidos políticos, au»( 
aquellos que se llaman avanzados y de vanguardia, 
consideran al proletariado menor de edad. Quieren qut 
las masas obreras y los sindicatos vivan bajo su tu. 
telaje. 

Se ha hecho en estos últimos lustros todo lo pe si 
ble por parte del Estado y de los partidos políticos- 
para domesticar a la clase obrera. Muchas de las di- 
visiones de ésta tienen su origen en esas fuerzas os- 
curas que alimentan el medio estatal, que actúan J 
presionan para romper la unidad de los trabajadores, 
para dislocar su cohesión por los mil procedimiento., 
que están a su alcance. Los que ven en el proletariado 
revolucionario un peligro, saben bien que fraccionan 
su fuerza, es reducirlo a la impotencia o al menos de- 
bilitarlo. 

Podemos observar hoy como hay millones de tra- 
bajadores en el mundo que siguen sin organizar, que 
no han adquirido aún consciencia de las causas de- 
terminantes de su condición de parias, de las que les 
sujetan a la explotación más infame y, lo que es más 
triste todavía, que se muestran incapaces de rebelai- 
se, de reaccionar' a rondo contra ellas. Pero podemos 
constatar, también, como hay otros muchísimos millo- 
nes de trabajadores organizados en potentes sindica- 
tos, federaciones, en internacionales mastodónticas y 
que, en la mayoría de esos trabajadores igualmente se 
ve una falsa orientación : en lugar de dirigir sus es- 
fuerzos directos a derrocar el sistema político y social ■ 
en" el que ge fundamentan las bases de toda la escla- 
vitud y explotación modernas, se extravían y pierden 
por los vericuetos del reíormismo, de las soluciones 
sin solución, de la tupida e intrincada JMul de la con- 
tradictoria economía capitalista y estatS^r-en vez de 
emplear sus fueizas en transformar el régimen que 
les oprime, le sirven de- sostén y garantía, lo apun- 
talan. 

Esos sindicatos, aun llamándose libres, están do- 
mesticados. No lo están sólo bajo la férula de uno.-; 
líderes que presentan las más abigarradas caracterís- 
ticas ; lo están por la propia condición de los traba- 
jadores que los constituyen, incapaces de reacciona», 
imprimiendo una acción y un ritmo de propia inicia- 
tiva a las organizaciones por ellos constituidas y d 
las que forman parte. 

.Vemcs actuaíuafcate miles ue trabajadores Aune 
dos a los dictados del Vaticano y de los demócrata; 
cristianos. Vemos miles de ellos siguiendo las orienta- 
ciones reformistas del marxismo. Millones que ni si- 
quiera han llegado a concebir la posibilidad de una1 

vida socialista a pesar de estar organizados. Millones 
que, corno en la URSS, están supeditados al Estado, a 
la mano de hierro del Partido Comunista. Todas esas 
enormes masas obreras están sujetas, subordinadas a 
fuerzas extrañas a sí mismas. Siguen domesticadas. 
Están lejos de asimilar las ideas de los teóricos del 
sindicalismo revolucionario, de los Guillaume, de los 
Pelloutier, de los . Griffuelhes, Pouget, de los Yvetot, 
de los Lorenzo, de los primeros internacionalistas, de 
la Asociación Internacional de Trabajadores. Están 
lejos de concebir y de comprender los principios teó- 
ricos de esta última y menos de aplicar sus métodos 
re lucha. Y, sin embargo, hacérselos comprender, pro- 
curar que despierte en esas inmensas masas la con- 
ciencia revolucionaria, que conscientemente se eleven 
a un nivel de self-governtmen, de dirección por sí mis- 
mas, que les permita orientar su acción en un sentido 
eficaz y por un camino realmente emancipador, es 
una de las grandes tareas que se impone a los mili- 
tantes del sindicalismo revolucionario, a los trabaja- 
dores que forman parte  de la AIT. 

La  peor  condición  de  la esclavitud moderna  es  la 
esclavitud  voluntaria.   El  sindicalismo    convertido    en 

tuerza gubernamental, el sindicato transformado en 
lacayo del Estado, el obrero pasando a ser volunta- 
riamente una pieza más del engranaje estatal, es uno 
de los peores peligros que amenazan a la libertad en 
nuestra época. La independencia sindical, la libertad 
sindical, ha de ser obstinadamente, tesoneramen- 
te defendida por los trabajadores. La intrusión del 
Estado en los sindicatos obreros, ha de ser rechazada 
de plano, rotundamente. 

Nada es más triste y repugnante que ver, por ejem- 
plo, a parte de los obreros de la Argentina, que están 
diiliados a la CGT, dominada por los estinpediados 
qae han creado el culto a Evita y que se postran a 
lo» pies de Perón, defender bajo los efectos de una 
embriaguez borreguil colectiva a su propio enemigo. Po- 
drían multiplicarse los ejemplos demostrativos que, al 
fenómeno moderno de la incorporación de las masas a 
la lucha activa, como reacción científicamente prepa- 
rada y dirigida, hay todo un vasto proceso de corrup- 
ción de las masas, de sofocamiento sutil o brutal de 
sus  rebeldías. 

En España mismo, donde el sindicalismo revolu- 
cionario ha dado la ejemplar y edilicante medida de 
su capacidad constructiva, de su reciedumbre comba- 
tiva, de su elevado sentido emancipador, que le ha 
permitido llevar la iniciativa de las luchas en defensa 
de la libertad y de ios intereses del pueblo, con la Con- 
federación Nacional del Trabajo a la cabeza, vemos 
un empeño desesperado del franquismo y del catoli- 
cismo para sujetar a los trabajadores, para corromper 
el sindicalismo. 

España es, sin duda, de los sometidos a dictadura, 
el pais en que los trabajadores menos propensos es- 
tan a aceptar la esclavitud voluntaria. Ello se debe 
en parte principal a toda una obra de educación li- 
bertaria, de prédica y actuación anárquica y sindica- 
lista revolucionarias que desde mediados del siglo XIX 
hasta 1939 — y aun hoy bajo el régimen de terror im- 
perante — ha venido eiectuándose entre los trabaja- 
dores. El sindicalismo revolucionario de la CNT ha 
sido en España campo abonado para las más ricas y alec- 
cionadoras experiencias de dirección propia de los 
obreros en los sindicatos, de rechazo sistemático de 
toda intrusión gubernamental o compromiso estatal, 
de entrenamiento en el ejercicio y en la obra demos- 
trativos de la capacidad y responsabilidad, de la con- 
ciencia de los  trabajadores organizados. 

A pesar de haber creado los Sindicatos Verticales, 
el franco-falangismo no ha conseguido enrolar de buen 
grado a los trabajadores. Los obreros españoles son 
nostües a los sindicatos falangistas. Detestan a sus 
inspirados. Repugnan convertirse en instrumentos del 
engranaje falangista. Y sabotean el verticalismo. El 
sindicalismo emancipador no puede apoyar al Estado, 
■■-nsr.'ir con el Kstano. No puede aceptar la condfa 
cíou Rociar etc Ja-, ciase 35io"í«t chino una condición 
justa y humana. No puede tener como fin simple- 
mente el de mejorar las condiciones de vida dé los 
trabajadores, sino también y primordialmente, el de 
destruir las causas de la esclavitud, de la injusticia 
socral ; el de ia instauración de una sociedad, de un 
mundo nuevos, en el que la explotación no sea cono- 
cida y en el que la libertad para todos no sea una 
ficción ; en el que el bienestar de todos y de cada 
uno, mas  que un  derecho, sea una  realidad. 

No dejar encuadrar los sindicatos en el engranaje 
del Estado o de los partidos políticos ; oponerse re- 
sueltamente a la jerarquización sindical ; evitar que 
se incremente la insolidaridad entre los ti abajadores 
por divisiones políticas o bien por intereses contradic- 
torios materiales de los propios trabajadores en lucha 
entre si bajo los efectos de un corporativismo cerra- 
do y egoísta, es una de las ineludibles tareas que exi- 
ge el imperativo de estas horas a los militantes sin- 
dicalistas revolucionarios del mundo y también a los 
libertarios que se preocupan de los problemas que di- 
rectamente afectan a la clase obrera. 

Se' trata de impedir que el Estado se haga fuerte 
por la inconsciencia de las mismas masas obreras De 
hacer cuanto sea posible para que éstas dejen de ser 
masas, sean capaces de juzgar y de obrar por sí mis- 
mas y con pleno conocimiento de causa actúen resuel- 
tamente y luchen, bajo su propia inspiración, como 
tuerzas conscientes  e insobornables  de  libertad 

¡AiVIOLOGIA 

LAS HADAS 
F 

ÉE en francés, en italiano fata, en español hada, en por- 
tugués y en provenzal jada y fade, fadette en ese dialecto 
berrichón que ilustra George Sand, procede del latín 

fatum, que significa destino. Las hadas resultan de la concepción 
más dulce y más trágica, más íntima y más universal de la 
vida humana. Las hadas son nuestros destinos. Una figura de 
mujer preside bien al destino, que es caprichoso, halagüeño, 
falaz, lleno de encanto, de confusión y de peligro. Es muy cierto 
que una hada es la madrina de cada uno de nosotros y que, 
incinada sobre nuestra cuna, nos hace dones excelentes o terri- 
bles que guardaremos toda nuestra vida. Tomad* los seres, pre- 
guntaros lo que son, lo que los han hecho y lo que hacen ; 
encontraréis que la razón suprema de su existencia feliz o des- 
graciada es la hada. Claudia agrada porque canta bien ; canta 
bien porque las cuerdas de su voz están armoniosamente cons- 
truidas. ¿ Quién las dispone así en la garganta de Claudia ? 
La hada. ¿ Por qué la hija del rey se pincha en el huso de 
la vieja ? Porque era viva, un poco aturdida... y porque el 
decreto de las hadas lot ordenaba así. 

Es precisamente lo que responde el cuento, y la sabiduría 
humana no va más allá de esta respuesta. ¿ Por qué... eres 
tú bella, espiritual y buena ? Porque una hada te concedió la 
bondad, otra el espíritu, otra la gracia. Fué hecho como ellas 
habían dicho. Una misteriosa madrina determina a nuestro 
nacimiento todos los actos, todos los pensamientos de nuestra 
vida, y no seremos felices ni buenos sino en tanto que ella 
lo haya querido. La libertad es una ilusión y la hada una verdad. 
Amigos míos, la virtud es, como el vicio, una necesidad que 
no se puede eludir... ¡ Oh ! No os asombréis. Por ser involun- 
taria la virtud no es menos bella ni merece menos que se la 
adore. 

Lo que se ama en la bondad, no es el precio que cuesta, 
sino el  bien que hace. 

Los bellos pensamientos son los efluvios de las bellas almas 
que esparcen su propia substancia, como los perfumes son las 
partículas de las flores que se evaporan. Un alma noble no 
puede dar a respirar sino nobleza, lo mismo que una rosa 
no puede oler sino a rosa. Así lo han querido las hadas. 

(Inatoíe Sbutnce. 

ACOTACIONES AL MARGEN DE 
UN FASCÍCULO: «L'ANARCHISME» 

«I 
i ES Precjs» Universitaírt's aa 

France' s> editaron en 1951, en 
la colee oión « Que sais-je », 

un fascículo sobre el anarquismo sor- 
prendentemente desconocido en núes-, 
tros medios. Todos apreciamos la la- 
bor educativa de esta editorial, labor 
realizada por autores competentes 
quienes consiguen darnos, en el espa- 
cio reducido de sus compendios, el 
círculo enciclopédico de todos los co- 
nocimientos actuales ; pero pocos son 
los que se interesan por ello. Eso 
tiene su explicación. Los resúmenes 
precisan de lectores avisados sobre el 
tema expuesto. Y a pesar de un esti- 
lo sumamente claro y de una compo- 
sición jamás árida, sirven mayor 
mente de memoriales para estudian 
tes. Al neófito sólo puede 
un descubrimiento deseado o una 
guia básica para un estudio preli- 
minar. 

de Henri ARVON. 

Se observa con qué maestría los 
autores empollados del tema, alcan- 
zan  la  concisión  de los límites pres- 

una refutación metódica ». « Hace 
tiempo — continúa — que la inquie- 
tud revolucionaria y los excesos de la 
propaganda por la acción directa per- 
tuioaron el espíritu internacional 
marcando el anarquismo como ten- 
dencia terrorista». (.1) Preciso, por mi 
parte, que aquella actitud fue necesa- 
ria en toda época en que los podero- 
sos nan ostentado un poder feudal 
irreconciliable con los derechos popu- 
lares. 

Hoy sin embargo — y el autor tam 
bien íO constata — la nueva transfor- 
mación del concepto estatal arrastra 
inevitablemente a una nueva actitud 

aportarle anarquista. Hay que leer « La vina 
de la cólera » de Steinbeck para dar- 
se cuenta de ese cambio. 

Nos debemos, para un combate 
mas eficaz, a medios disconsonantes 
contra el Estado moderno, pero no 
contra unos representantes regidos co- 
mo  monigotes  nefastos  por  unas   le- 

¡olletón. Cosa difícil, sin embargo, en 
un hombre carente de cabeza, según 
se puede deducir en anarquista me 
nospreciador del dinero. 

A PROPOSITO 
DEL CARDENAL SEGURA 

fEAN CREACH 

rical  cualquiera. 
Siempre han sido así de expeditos 

los comunistas. Nada de medias tin- 
tas, de vinos aguados (perdón : de 
vodkas acuatizados) ni de confusio- 
nismos de ninguna especie. Dialéc- 
tica de plomo en todo, isbas de ce- 

CjEAN CREACH, como se sabe, es mentó armado y conciencias bolche- 
My un periodista conocedor profesio- Viqtiea a un peso determinado. Infle- 

tr nal de los asuntos de España, oibilidad, iniegralismo histórico y 
Agudo a veces, desorientado otras, conducta inalterable. 
No es de los escritores franceses que Salvo en lo de tender la mano a 
convierten Tarragona en la Meca del l°s papistas, para ir al cielo juntos 
fandango ni su apacible Serrallo en V bolchevizar a Dios, en pago tal 
vivero de palanquetistas y jacareros. vez de la cristianización del comu- 
No obstante, el hombre a veces exa- nismo conseguida en 1936 en Cata- 
gera ¡ vaya si exagera .' ¿ No se le luna -merced a la aportación en blo- 
ha ocurrido recientemente colgar del 1ue de jóvenes y vejestorios cristia- 
brazo de los anarquistas al cardenal M0S consentida por el Papa de Roma 
Segura para darse tono de cronista al beatísimo partido conocido por 
enterado t P.S.U.C. 

Como nota humorística ello podría Además, si son considerados ca- 
pasar, pero como información, ¡vaya! niaradas el Dalai-Lama del Tibet, el 
que monsjeur Creach debería infor- Mandarín Co-Chi-Nin y su manda- 
marse mejor para informar a los que rina y el obispo cojo, o rojo, de Ingla- 
podrian, con poco esfuerzo, informar- térra ¿ qué razón de importancia va 
le a él. Alusión hecha a sus lectores. a oponerse a la consagración de Dios, 

Porque andar los anarquistas de Buda, Brahma, Alá y todos sus pro- 
bracete con el ultramontano cardenal Setas, como compañeros de ruta de 
Segura, sería tanto como establecer los altos dignatarios del Kremlin ? 
que al mundo es cuadrado y Creach JQ HAN 

En torno a un Congreso Anarquista Internacional 
LAS     DICTADURAS 

El tratamiento de cada uno de es- 
tos puntos, requiriría un extenso y 
meditado estudio sociológico que no 
es la oportunidad para desarrollar, 
máxime cuando es posible encontrar- 
los, quizás un tanto dispersos, en la 
abundante  bibliografía  anarquista. 

Nos interesa, en cambio, señalar 
los cauces de la acción y la propagan- 
da necesarias para contrarrestar la 
influencia de estas circunstancias 
pievias, favorables a la implantación 
ae las dictaduras. Porque la lucha 
contra las mismas es necesario ini- 
ciarlas antes de que cuajen en sinies- 
tras i calidades, si es que los pueblos 
quieren evitarse dolorosas experien- 
cias. 

1) La concentración del aparato 
estatal, fenómeno observable en to- 
das las naciones, democráticas o no 
democráticas, constituye una tentado- 
ra facilidad que se ofrece al apetito 
de poder del futuro dictador. Basta 
copar1 algunos puntos estratégicos, 
para que el sistema se ponga en mo- 
vimiento y permita sofocar la vida de 
toda de la nación ; la creciente efi- 
ciencia del poder represivo, permiti- 
rá iuego asegurar la dominación. 

2) El proceso de masificación ha 
generado el atomismo social, que da 
como resultado la atonía de los pue- 
blos. Nunca el hombre ha estado más 
solo que en los momentos presentes, 
en  que  el  adensamiento de  la pobla 

causas que posibilitan el estableci- 
miento o consolidación de las dicta- 
duras. En la carrera posicional enta- 
blada entre ambos bloques para la 
concesión de bases aereas, puertos 
marítimos, fortificaciones estratégi- 
cas o suministro de materias primas 
y fuerzas armadas, las dictaduras 
ofrecen la garam. a del silencio y ra- 
pidez en las negociaciones, que resul- 
tan difíciles en ios países de régimen 
democrático. 

Con pareja impudicia ambos blo- 
ques se disputan el triste « record » 
de establecer nuevas dictaduras o 
consolidar las existentes. Los casos 
de Franco, Perón, Tito, Vargas, Paz 
Estensoro, Castillo Armas y la de to- 

Estas dos circunstancias se condi- estatal. No son afirmaciones gratui- a°s los Quislings que soportan los 
cíonan recíprocamente : cuanto más tas ; naciones altamente civilizadas pueblos situados detrás de la « corti- 
centralizado es un Estado más se han organizado bajo el exclusivo ré- na Qe hierro », son harto conocidos 
disgrega   el  pueblo —  comunidad  de   gimen  privado  funciones  tan   delica-   como para hacer obvio el análisis de 

das  como la educación,  la asistencia   »os mismoi. 
hospitalaria, 

NO cometeremos la ingenuidad de declarar que el momento actual se 
caracteriza por la aparición de las dictaduras, como sistema de go- 
bierno. Siempr,e las hubo ; mandones y despreciadores de la libertad 

ajena, pertenecen a una fauna que haregistrado ejemplares en todos los 
tiempos y latitudes de la tierra. Para los anarquistas, especialmente, to- 
dos los gobiernos han sido y son, más o menos dictatoriales : cuestión 
de matices que no van al fondo del problema. Por eso mismo, no vamos 
ahora a descubrir nada, que no haya sido intentado en la eterna lucha 
contra la  autoridad; 

Lo que quertm!;s señalar como distintivo de las dictaduras moder- 
nas, son las siguientes circunstancias previas que posibilitan su implanta- 
ción : 1) La creciente concentración del aparato estatal ; 2) La atonía de 
los pueblos, como consecuencia del atomismo social ; 3) La peligrosa 
tensión de las relaciones internacionales ; y 4) El confusionismo creado 
por ia agitación demagógica que suele preceder a su consolidación. 

hombres — para transformarse en 
masa — conglomerado de ciudada- 
nos —. Es el clima propicio para la 
implantación  de  las  dictaduras. 

El mismo planteamiento de esta re- 
lación, nos está indicando la tónica 
de la actividad que es necesario rea- 
lizar para invertirla. Por medio de la 
piopaganda intensiva y las realizacio- 
nes positivas, hay que inculcar en los 
pueblos la convicción de que la mejor 
garantía contra la amenaza de sus li- 
bertades es abandonar la indolente y 
suicida  delegación  de  funciones 

la previsión social, etc. 
Todo esto lo ha dicho repetidas ve- 

ces la propaganda anarquista, pero 
es necesario insistir persistentemente 
hasta crear la conciencia social de la 
facultad creadora de los pueblos y de 
su capacidad constructiva. El Estado 
no desaparecerá por la virulencia de 
nuestras declaraciones, sino ante la 
evidencia de su inutilidad parasitaria 
y  su peligrosidad potencial. 

En cuanto a la creciente eficiencia 
del poder represivo estatal, nos seña- to- 

ción y una forzada colectivización de   mando en sus manos el cumplimiento   la la necesidad de que nuestros orga 
la vida, le obligan a cuotidianas pro-   "e   la*   tareas  socialmente   útiles  que   nismos defensivos y solidarios se des 
ximidades  angustiosas. La masa,  que   realiza el Estado y eliminando total-   arrollen   paralelamente  y  acrecienten 

mente las que sean nocivas o parasi- 
tarias. 

Mediante la creación de ágiles or- 
ganismos populares descentralizados 
— con la colaboración de los técnicos 
y el mínimo de burocracia indispen- 
sable — se puede asegurar que la eje- 
cución de las tareas sociales más 
complejas, tendrá un rendimiento in- 
finitamente superior al realizado por 
el pesado y    antieconómico    aparato 

realiza todas sus funciones vegetati 
vas en común y al mismo ritmo, es 
incapaz, sin embargo, de crear entre 
sus miembros vinculaciones afectivas 
y conjunción de voluntades para el 
logro de un bien social. Poderosa y 
temible como herramienta en manos 
de quien la maneje, carece de vida 
propia y en ello radica su inercia 
que la hace dócil instrumento de la 
voluntad del dictador. 

su base popular. Por otra parte, por 
medio de datos estadísticos compara- 
tivos, debe denunciarse la creciente 
incidencia sobre los presupuestos de 
las sumas destinadas al ejército, la 
policía y el poder judicial, con el re- 
sultado efectivo de la amenaza de 
una próxima guerra y el aumento de 
la delincuencia. 

3) La peligrosa tensión de las rela- 
ciones internacionales, es otra de las 

critos por la editorial, la pulcritud yes por ellos y para ellos, establecí, 
lenguaje y la neutralidad objetiva de das. La acción violenta, que consiste 
sus intenciones. La prueba la teñe- en suprimir por medio del individuo 
mos en ese folleto del anarquismo al concepto que representa, pierde 
desarrollado por Henri Arvon. El su razón de ser cuando se observa 
mismo lo confiesa desde el principio: que los cuerpos estatales compren. 
« No se trata de una apología, ni de den, además de la cantidad de inter- 
_^_^^__________________ mediarios y de burócratas pertene- 

cientes a la misma clase proletaria, 
hasta los cabecillas obreristas más 
destacados. Todos están presos de un 
concepto prefijado. Ya no son las ór- 
denes aiDitranas de un solo indivi- 
duo dirigiendo subordinados, sino si 
la frialdad de un reglamento sobre- 
puesto al hombre, reglamento que ha 
tomado un poder otorgado por sus 
adherentes. Cosa absurda es dejar 
que unas palabras consigan estran. 
guiarnos. El hombre, al admitir un 
organismo cualquiera, se somete a 
uno de los peores esclavajes : a la 
inhumanidad estéril del derecho de- 
rogado por él mismo. Y no es una 
exageración añadir que hasta en el 
aspecto individual es nefasto querer 
sincronizar la propia existencia a un 
concepto preconcebido. 

Hay que coordinar, cierto es, las 
existencias humanas pero a base de 
una razón más natural. Nunca atarse 
al rabo de una institución o de una 
creencia aunque nos seduzcan su» 
métodos. El ideal, que está en nos- 
otros mismos, consiste en la adapta- 
ción consciente del propio ser, no al 
medio social, sino a la evolución infi- 
nita de la existencia, mejor dicho, a 
la consciencia del vivir. 

Admito que ésa no es actitud so- 
cialmente combativa para el anar- 
quista que se debe a la lucha y a la 
acción. No obstante existe una sinac- 
ción, ya expresada por la Boetie, que 
puede considerarse eficaz siempre 
que el hombre en general decida re- 
husar toda contribución al Estado. 
Un piquete de huelga establecido, no 
sólo con respecto al trabajo, sino 
también para reducir la conciencia 
aburguesada que tanto impera en 
nuestros días. Con una entera convic- 
ción por la mayor parte del género 
humano ; sin estridencia y perturba- 
ción alguna, apolítica por excelencia, 
se conseguiría mucho más que con 
un lanzamiento general a las armas. 
Pero el ser humano está demasiado 
hipotecado para un acto tan edifi- 
cante, cuando sólo bastaría dejar de 

La acción solidaria de los pueblos 
que aún se ven libres de la plaga de 
las dictaduras, debe concentrarse en 
exigir a sus respectivos gobiernos la 
caducidad de todos los pactos de ca- 
rácter bélico, públicos o secretos, y 
la anulación de los convenios exis- 
tentes (salvo el intercambio de pro- 
ductos alimenticios; con gobiernos de 
régimen liberticida : dictatoriales o 
pseudo-democráticos. Vale decir, la 
aplicación de los puntos 4 y 5 del 
« Manifiesto de los pueblos », ya que 
los problemas de la guerra y la dic- 
tadura reconocen una íntima cone- 
xión y se engendran mutuamente. 
Trataremos, pues, rápidamente el fe- 
nómeno del confusionismo creado por 
las campañas demagógicas, que sue- 
len preceder el encumbramiento de 
los modernos dictadores. 

Tomemos, al efecto, un caso típica- 
mente repreesntativo : el de la repú- 
blica Argentina. En el folleto titula- 
do  :    «El peronismo como doctrina 

(Pasa a la página 3) 

(Pasa a la segunda página.) 

Le  directeur-gérant   :   F.  Gómez 
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